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			ESTUDIO PRELIMINAR

			1. LUCIO V. MANSILLA Y SU CIRCUNSTANCIA

			Para la posteridad, Lucio Victorio Mansilla es el autor de Una excursión a los indios ranqueles, relato del viaje que en 1870 lo llevó hasta sus tolderías1; para sus contemporáneos fue también y sobre todo un gran conversador, como reflejaban las causeries que con otros escritos configuraron entonces su personalidad y luego su biografía, en la que no es fácil distinguir lo acontecido de lo imaginado. Nació en la ciudad de Buenos Aires, al parecer el 23 de diciembre de 1831. Era el primer hijo del general Lucio Norberto Mansilla y de Agustina Ortiz de Rozas, hermana de Juan Manuel de Rosas, el Restaurador de la Leyes que durante más de dos décadas dominó el país desde su posición de gobernador de la provincia de Buenos Aires. Su infancia transcurrió cerca de su hermana Eduarda y de sus hermanos menores Lucio Norberto y Carlos, ya que Agustina Martina murió con apenas unos meses, y de su juventud sabemos lo que él quiso recordar, de modo que los datos más fiables se inician cuando el 25 de agosto de 1850 salió de Buenos Aires hacia Calcuta a bordo del barco norteamericano Huma, que lo dejó en la entonces capital de la India británica el 15 de noviembre. 

			En Calcuta se encontraba la chilena María Nieves Spano de Campbell, casada en segundas nupcias con Monsieur Lefebvre de Bécour, por entonces cónsul francés en aquella ciudad. Gran amiga de su madre, la “tía” Nieves lo atendió hasta partir con su marido para Inglaterra el 15 de diciembre. Las visitas, los paseos y otras distracciones, incluida la visita a Chandernagor ―entonces un asentamiento francés en la India, próximo a Calcuta y donde era gobernador Monsieur de Vignety, que había sido secretario de la legación francesa en Buenos Aires―, hicieron que Mansilla se olvidara del cargamento de mercaderías de India y de China que parecía ser la razón del viaje y que nunca remitió a Buenos Aires. El 8 de febrero de 1851 se embarcó en el vapor Hindostan, rumbo a Madrás, Point de Galle y Adén, para desembarcar y cruzar el istmo desde Suez a El Cairo el 5 de marzo. En El Cairo y sus alrededores debió de pasar unas tres semanas, aunque nada de la segunda mitad de aquel mes de marzo se dice en su diario, que reanudó cuando el 2 de abril dejaba Malta para Italia, con visitas a Nápoles (con Pompeya y Herculano), Roma y Florencia.

			Su estancia en Europa se prolongó hasta finales de 1851. Regresó a la Argentina a tiempo para asistir a la derrota de Rosas, cuyo ejército fue vencido en la batalla de Caseros (Monte Caseros), el 3 de febrero de 1852, por el “ejército libertador” dirigido por Justo José de Urquiza, gobernador de la provincia de Entre Ríos. Esa situación determinó que de inmediato el general Mansilla se refugiara en el buque francés Flambart, del que no se le permitió desembarcar. En el vapor inglés Prince se trasladó después hasta Río de Janeiro con sus hijos mayores, Lucio Victorio y Lucio Norberto, para tomar allí el transatlántico que los llevaría a Europa. El 31 de mayo, en San Nicolás de los Arroyos, una junta de gobernadores reconocía a Urquiza como Director Provisorio de la Confederación Argentina, en un Acuerdo que consagraba el régimen republicano federal. Esa era la actualidad política cuando Lucio Victorio y su padre llegaron de regreso a su país, el 19 de agosto. Buenos Aires, que no suscribió el Acuerdo de San Nicolás, inició con la revolución del 11 de septiembre un prolongado enfrentamiento con la Confederación o República Federal. Mientras tanto, un Congreso Constituyente inició en Santa Fe la preparación de la Constitución Nacional que los federales deseaban y que Rosas había impedido elaborar, finalmente sancionada el 1 de mayo de 1853 y jurada por trece provincias el 9 de julio de ese año. Las hostilidades se atenuaron desde que en este último mes se levantó el asedio a la ciudad de Buenos Aires, y en ese clima se celebró el 18 de septiembre la boda de Mansilla con su prima Catalina Ortiz de Rozas y Almada (hija de su tío Prudencio Ortiz de Rozas), de la que el 11 de julio de 1854 nació Andrés Pío. Urquiza era presidente de la Confederación Argentina desde el 20 de febrero de ese año.

			Al parecer Mansilla había leído en su adolescencia Du contrat social, ou principes du droit politique, de Jean Jacques Rousseau, cuyos ecos llegaron a su diario del viaje a la India, cuando afirmaba que el hombre “es bueno por naturaleza”2. El diablo mundo de José de Espronceda y el Quijote, entre otros libros, lo habían aliviado de aquella monótona travesía, que también le dio ocasión para estudiar inglés, suficiente para que pronto se atreviera a incluir citas de sus lecturas en ese idioma (Mazeppa y Don Juan de Lord Byron, por ejemplo), a la vez que ensayaba versos propios, fruto de su sensibilidad ante la grandeza divina de la naturaleza, que por momentos atenuaba la nostalgia de su familia y de su tierra. Consecuente con esa afición a la literatura que ya había mostrado, en enero de 1855 publicó en El Plata Científico y Literario «De Adén a Suez», donde los datos procedentes de aquel diario se aderezaban con información posterior sobre los territorios vistos o recorridos, extraída de fuentes diversas, y en especial de la Biblia a propósito del Sinaí y de Suez, en este caso por haber sido el lugar en el que el mar Rojo dio paso a Moisés y los suyos.

			Pronto hubo de afrontar en Buenos Aires un ambiente hostil que lo llevó a sufrir semanas de cárcel y una condena a tres años de destierro tras haber retado a duelo a José Mármol, el celebrado autor de Amalia, novela que estimó ofensiva para su familia, y en particular para su padre, por lo que el capítulo «Quinientas onzas» insinuaba. El incidente ocurrió el 22 de junio de 1856, en el Teatro Argentino. Tras pasar por Paraná, “Capital Provisoria de la República”, y agotar sus recursos económicos, se radicó en Santa Fe y se inició en el periodismo: desde los últimos días de diciembre de ese año hasta los primeros de marzo de 1857 dirigió el periódico El Chaco, en sociedad con Juan Francisco Seguí, quien muchos años atrás había sido profesor suyo en Buenos Aires, y al servicio del gobernador Juan Pablo López (“Mascarilla”), que había luchado junto a Urquiza en Caseros. Luego, de vuelta a Paraná, desde mediados del mismo año Mansilla trabajó como redactor de El Nacional Argentino, periódico adicto a la causa de la Confederación del que se hizo cargo en marzo de 1858, inicialmente junto al barón Alfred Marbais du Graty, un belga que se había alistado a las órdenes de Urquiza contra Rosas y que poco después, como coronel del ejército argentino, recibiría el encargo de defender la frontera del Chaco, ahora adelantada hasta el río Salado, frente a las incursiones de los indios. Por entonces Mansilla era, obviamente, partidario de Urquiza, y próximo al vicepresidente, Salvador María del Carril, lo que también facilitó su elección como diputado suplente al Congreso por la provincia de Santa Fe.

			Con la independencia del Estado de Buenos Aires se había configurado allí el liberalismo como opción política opuesta al federalismo, en un enfrentamiento que volvía a ensangrentar el territorio argentino. La escisión se mantuvo hasta que las tropas porteñas, dirigidas por el coronel Bartolomé Mitre, fueran derrotadas por las de Urquiza en la batalla de Cepeda, el 23 de octubre de 1859, con lo que Valentín Alsina, gobernador del Estado de Buenos Aires, se vio forzado a abandonar su cargo. El Pacto de Unión Nacional de San José de Flores, firmado el 10 de noviembre de ese año y ratificado al día siguiente por las cámaras legislativas de Buenos Aires, devolvía la provincia rebelde al seno de la Confederación. Mansilla había abandonado la dirección de El Nacional Argentino ya en marzo, disconforme con la nueva guerra que se preparaba, y por unos meses expondría sus planteamientos en el Congreso de Paraná, en su condición de diputado suplente por Santa Fe. Cumplidos los tres años de destierro, regresó a Buenos Aires, donde sostuvo desde el 19 de noviembre de 1859 hasta el 26 de marzo de 1860 el diario significativamente titulado La Paz, desde el que defendió la aceptación inmediata de la Constitución de 1853 y la candidatura de Mariano Fragueiro a la presidencia de la República. Ni Buenos Aires aceptó sus sugerencias, ni Fragueiro triunfó. En septiembre de ese año 1860, Mansilla habría de participar (como secretario) en la Convención Nacional que en Santa Fe recogió las demandas porteñas incorporándolas a la Constitución, a la vez que trabajaba como corresponsal para los diarios El Nacional y La Tribuna. Y el 13 de noviembre fue padre por segunda vez, de María Luisa.

			Desde sus días de Paraná se contaba entre los opositores a Santiago Derqui, presidente de la Confederación Argentina a partir del 5 de marzo de 1860, lo que le facilitó pasar de enemigo a admirador de Bartolomé Mitre, que ahora se convertía en gobernador de Buenos Aires. Después, tras meses de incertidumbre que lo obligaron a volver a Paraná como corresponsal de La Tribuna (desde allí advirtió de las hostilidades que renacían), Mansilla inició la carrera militar junto al coronel Emilio Mitre (hermano del gobernador), quien lo incorporó el 13 de junio de 1861 como capitán y como su ayudante secretario en la Guardia de Rojas, fuerte que por entonces aún se encontraba próximo a la frontera con los indios; a sus órdenes Mansilla participó el 17 de septiembre de ese año en la batalla que tuvo lugar en el arroyo de Pavón, de resultado incierto y que las circunstancias posteriores convirtieron en triunfo de Buenos Aires: Urquiza se negó a continuar al frente de las tropas de la Confederación y, sin ese apoyo, Derqui se vio obligado a abandonar su cargo en noviembre (el 5 de ese mes se embarcó para Montevideo), alejándose de la política. La autoridad nacional, que dirigía el general Juan Esteban Pedernera en su condición de vicepresidente de la República, se disolvió cuando el 1 de diciembre Entre Ríos recuperó su soberanía como provincia, en la que Urquiza había reasumido su cargo de gobernador.

			Bartolomé Mitre, que a partir del 12 de abril de 1862 actuó como “Encargado del Poder Ejecutivo Nacional” (el 12 de octubre habría de resultar elegido presidente de la República), encontraba el campo libre para imponer sus criterios a la vez que Buenos Aires se integraba en la República Argentina. La paz con Entre Ríos supuso reducir el poder de Urquiza al que como gobernador detentaba en su provincia, pero la discordia encontró nuevas ocasiones para manifestarse en otras partes del país. Esos acontecimientos apenas alteraron la tranquilidad de que Mansilla disfrutaba tras convertirse en capitán de infantería de línea (tropas profesionales) el 28 de octubre de 1861, lo que le dejó tiempo para preocuparse de las armas y para dedicarse a las letras. En Rojas, el 19 de marzo de 1863, fechaba Del ejército argentino y bases para el establecimiento de una Escuela Militar Nacional, donde proponía la creación de un ejército profesional permanente que superase las tendencias partidarias de la Guardia Nacional ―así se decidió denominar a las milicias poco después de la victoria de Urquiza en Caseros―, a las que era ajeno el ejército de línea, respetuoso con las libertades democráticas. Se trataba además de evitar que el ejército fuera el destino de los delincuentes (en lugar del presidio), de dejar atrás a los mandos heredados de una época marcada por las discordias civiles y la relajación moral consiguiente, de dictar un código militar acorde con la constitución vigente y de crear una escuela militar en la que formar oficiales idóneos para el ejército argentino. 

			Desde Rojas envió al periódico La Tribuna las cuatro entregas de su «Ensayo sobre la novela en la democracia o Juicio crítico sobre la Emilia de R. el Mujiense» (ese era el seudónimo de Ramón Machali) que aparecieron a finales de noviembre de 1863. También allí había fechado el 21 de junio de ese año las páginas que en 1864 aparecerían en La Revista de Buenos Aires, unos «Recuerdos de Egipto» que permiten comprobar la labor creativa de su memoria: la estancia en El Cairo y sus alrededores se incrementaba ahora hasta un mes, aunque lo recordado se centrase solo en el trayecto recorrido desde Suez hasta la capital egipcia, con especial atención para los camellos, para los altos precios que habían de pagar los viajeros y para el cuadro “melancólico y siniestro”3 de la puesta del sol en el desierto, ocasión esta para acordarse de José de Espronceda, de Lord Byron, de Esteban Echeverría y aun de Dante Alighieri, en sus idiomas poéticos respectivos: no en vano Mansilla advertía que, “a los diez y ocho años, no viaja el hombre como filósofo, ni como observador, ni como sabio. Viaja únicamente como simple curioso, y el mundo se desliza ante sus ojos, sin decir nada, exactamente como las movibles vistas de un panorama”4. También aprovechó la paz para probar suerte en el teatro. El 19 de mayo de 1864, en el Teatro de la Victoria, la compañía de José García Delgado estrenó su exaltado “drama romántico” Atar-Gull o Una venganza africana, al parecer escrito ya en 1855 y ambientado en un Pernambuco de estancias y esclavos de origen africano a finales del siglo xviii; y en octubre de ese año 1864 se estrenó su “comedia de costumbres” Una tía, pensada para criticar la relevancia de las apariencias en la sociedad del momento.

			Por entonces se sumó a quienes intentaban abrir campo para la literatura: su nombre figura entre los de quienes colaboraron en Correo del Domingo, “periódico literario ilustrado” que desde el 1 de enero de 1864, bajo la dirección de José María Cantilo, trataba de animar el ambiente, y donde el 24 de julio de ese mismo año Mansilla y José Manuel Estrada anunciaban la próxima creación de un Círculo Literario donde hablar sobre “las bellas letras argentinas”. La idea surgió en la celebración del estreno de Atar-Gull, el 19 de mayo, y en agosto se iniciaron las sesiones, con gran éxito inicial, que fue decayendo durante el año siguiente y hasta que el Círculo se extinguió en 1866. Probablemente Mansilla se había ido desinteresando a medida que las posiciones de los antiguos exiliados antirrosistas se imponían sobre los propósitos de encontrar la reconciliación en una literatura ajena a las rivalidades políticas. 

			Su condición de militar le había exigido, además, alejarse de Buenos Aires. En 1864 Mansilla resultó al parecer afectado por un episodio relacionado con el teniente coronel Manuel José Olascoaga, que comandaba el fuerte San Rafael, en la frontera sur de Mendoza, y quien, tras rechazar una invasión de los indios y haber ordenado fusilar por cómplice de ella a un ciudadano chileno llamado Julián Araya, se disponía a responder por ello ante las autoridades. Sus tropas se amotinaron cuando se decidió su sustitución, y Olascoaga, reacio a castigar a los rebeldes, buscó refugio en Santiago de Chile con parte de sus hombres. Mansilla, que había llegado a Córdoba con Emilio Mitre hacia el 24 de diciembre (permanecieron allí hasta el 13 de enero del año siguiente), al parecer fue enviado al país vecino tras los fugitivos con la misión de recuperar sus armas, ocasión que aprovechó para extralimitarse en sus funciones o para lucirse5, sin consecuencias apreciables. A su regreso hubo de ocuparse del reclutamiento de tropas en las provincias de Cuyo, urgido por nuevas circunstancias. Desde junio de 1864 el gobierno argentino había acordado con el Imperio del Brasil una alianza secreta para intervenir en la República Oriental del Uruguay, cuyo gobierno era ajeno a las ideas “liberales” patrocinadas desde Buenos Aires. La irrupción de las tropas brasileñas en territorio uruguayo se había iniciado el 12 de octubre de 1864, y en respuesta Francisco Solano López, presidente del Paraguay, había desatado en noviembre las hostilidades contra el Brasil. El 20 de febrero de 1865 los brasileños impusieron al rebelde Venancio Flores como nuevo presidente oriental, lo que permitiría al Uruguay conformar con la Argentina y el Brasil la Triple Alianza que habría de oponerse a las pretensiones paraguayas.

			El 13 de abril de 1865 el ejército de Francisco Solano López entró en la provincia argentina de Corrientes. Esa fue la justificación del gobierno de Buenos Aires para sumarse a la guerra, que condenaban tanto el Partido Autonomista que Adolfo Alsina, hijo de Valentín Alsina, oponía ahora al Partido Nacionalista de Bartolomé Mitre ―ambas formaciones políticas eran consecuencia de la ruptura del Partido Liberal en 1862, cuando tras su victoria resurgió el desacuerdo al abordar la organización del país― como el Partido Federal de Justo José de Urquiza. Entre las consecuencias de esa tensión cabe destacar la “revolución de los colorados” que se inició con un motín en la cárcel de Mendoza el 9 de noviembre de 1866 (aunque empezara a denominarse así a principios de 1867 por los colores de sus enseñas y de sus ropas), sublevación en la que participaron tropas destinadas a la campaña contra el Paraguay y que pronto se extendió a las provincias de San Juan y San Luis, con lo que culminaba el rechazo al reclutamiento y a la guerra que se había manifestado ya en deserciones continuas.

			Al parecer Mansilla viajaba de Mendoza a Córdoba cuando en Río Cuarto supo de la agresión paraguaya y recibió la orden de proceder al reclutamiento de tropas6. Lo cierto es que tuvo ocasión de distinguirse en la guerra, al mando (interinamente) del batallón 12 de línea en la batalla de Tuyutí, ganada por los aliados el 24 de mayo de 1866, y en la catástrofe sufrida el 22 de septiembre de ese mismo año en Curupaití (o Curupayty), de donde salió con contusiones producidas por un casco de metralla, además de padecer posteriormente la larga inmovilización del ejército argentino, diezmado durante meses por el cólera, en el campamento de Tuyú-cué. Por entonces, ya teniente coronel, escribía crónicas de guerra para La Tribuna, el periódico de sus amigos Héctor Florencio y Mariano Adrián Varela, bajo distintos seudónimos ―Falstaff, Tourlourou, Orión7― y con frecuencia para irritación del general Juan Andrés Gelly y Obes, ministro de Guerra y Marina y quien quedó al mando del ejército argentino cuando Bartolomé Mitre se ausentó del frente. A la vez, Mansilla redactaba otras Bases para la organización del ejército argentino donde de nuevo dejaba constancia de la necesidad de abolir la Guardia Nacional y hacer del ejército una institución con las normas necesarias para serlo8. Al parecer a principios de 1867 fue desplazado a Córdoba a causa de la revolución de los colorados y a finales de octubre de ese año a Corrientes, a las órdenes de Emilio Mitre, con la misión de desalojar a los federales del gobierno de la provincia. De hecho el gobernador Evaristo López se vio forzado a renunciar el 27 de mayo de 1868, en plena campaña electoral para la sucesión presidencial, en la que Mansilla tomó partido tempranamente por Domingo Faustino Sarmiento (entonces diplomático en Estados Unidos), a quien apoyó tal vez con su efímero periódico La Patria9. Sarmiento, que contó con amplio respaldo de los militares, se impuso al general Urquiza, que seguía aglutinando a los partidarios del federalismo, y a Rufino de Elizalde, ministro de Relaciones Exteriores del gobierno de Mitre y candidato del Partido Nacionalista.

			2. NOTICIAS DE LA FRONTERA

			En octubre de 1868 el presidente Sarmiento decidió enviar a Mansilla ―en lugar de nombrarlo ministro de Guerra, como al parecer esperaba― a la comandancia de la Villa de la Concepción del Río Cuarto, en la provincia de Córdoba, sector de la frontera sur que hacia el este marcaba también los límites de las provincias de Santa Fe y Buenos Aires, y al oeste se prolongaba en San Luis y Mendoza, en todas partes asolada en los años precedentes por reiteradas y violentas incursiones de los indios. El 25 de diciembre de ese año Mansilla salía hacia ese destino desde el Rosario, al frente del batallón 12 de línea. Por entonces y durante bastante tiempo más, la opinión dominante consideraba imposible una solución militar, dada la condición nómada de las tribus, a las que se creía dispersas en territorios prácticamente inexplorados. Entre quienes discrepaban estaba el general Lucio Norberto Mansilla, que en su opúsculo Plan de defensa de las fronteras de Buenos Aires se había declarado partidario de la guerra ofensiva, exclusivamente a caballo, a la vez que aconsejaba la construcción de catorce fortines convenientemente provistos de artilleros, soldados de infantería (de preferencia europeos) y otro personal auxiliar. Parecía conocer a fondo el proceder de los indios en sus entradas o malones, que en su opinión nunca podían contar con grupos atacantes muy numerosos, pues según sus cálculos no pasaban de treinta mil los habitantes del territorio limitado por esa frontera y el río Negro, lo que reduciría a cinco mil el número posible de lanceros10. De esa opinión era también el chileno Santiago Arcos, a quien habrían de ir dirigidas las cartas que conformaron Una excursión a los indios ranqueles. Arcos se había internado a caballo hasta cien leguas al sur de Mendoza, en compañía del teniente, baqueano y lenguaraz Juan Seguel, aventura en la que nació su sueño de colonizar “la taza de Malargüe”11. En su opúsculo Cuestión de indios había propuesto “mudar el método, abandonar la guerra defensiva para hacer la guerra ofensiva”12, con la aprobación del coronel Wenceslao Paunero, entonces comandante general de la frontera del Sud (así se deduce de las cartas intercambiadas el 12 y el 20 de febrero de 1860), como única solución acorde con los recursos económicos del Estado de Buenos Aires13. Recomendaba además utilizar tropas de línea y no milicianos para esos ataques, destinados a que los indios de Tierra Adentro ―esta era la denominación preferida para los espacios inexplorados del interior del país― sufrieran los mismos males que ellos infligían a las poblaciones fronterizas, recordando precedentes de guerra ofensiva como los realizados por José Félix Aldao cuando en 1832 era comandante de la frontera sur de Mendoza, que desaconsejaron a los indios establecerse de nuevo en aquella zona.

			Para comprender las experiencias que ahora afrontaba Mansilla es necesario tener presente la relación estrecha que ligaba las guerras civiles y las incursiones indígenas que habían asolado y asolaban las poblaciones cristianas. En Una excursión a los indios ranqueles el lector puede encontrar referencias más o menos precisas a sucesos y personajes que ―sin necesidad de retroceder hasta 1820, fecha que aparece ligada al comienzo de las desgracias de los caballos “patrios” comentadas en el capítulo XLVI― se remontaban al menos hasta los tiempos en que las provincias aliadas en la Liga del Litoral derrotaron a las provincias agrupadas en la Liga del Interior, guerra que resultó desastrosa para los hermanos Videla, naturales de San Luis. El coronel Luis Videla fue gobernador de su provincia desde que el 24 de agosto de 1830 se apoderó de la capital hasta que el 28 de marzo de 1831 en Rodeo de Chacón, en las proximidades de Mendoza, su facción fue derrotada por Juan Facundo Quiroga, caudillo de La Rioja, quien hizo fusilar al sargento mayor Blas Videla y a otros prisioneros el 21 de marzo, ocasión en la que desapareció Ignacio, hermano de los anteriores. Luis, que se había refugiado entre los ranqueles, fue víctima de un intercambio de “cautivos” y figuró entre los prisioneros enviados a Buenos Aires por Estanislao López, gobernador de Santa Fe, a petición de Rosas, quien dio orden de fusilarlos a Agustín Ravelo, comandante militar en San Nicolás de los Arroyos, lo que se llevó a cabo en esa localidad el 16 de octubre de 1831. A principios de noviembre de ese año el entonces alférez Manuel Baigorria, también de San Luis y también “unitario” o antirrosista, encontró acogida en Tierra Adentro, donde habría de contar con la protección del cacique Llanquetruz y de su hijo Pichún Gualá, a los que pronto acompañó en sus incursiones.

			Antes y después de que el general José Ruiz Huidobro los derrotara en marzo de 1833 al sur de las lagunas conocidas como Las Acollaradas, en el contexto de la campaña en la que entonces también participaron tropas comandadas por José Félix Aldao y por Juan Manuel de Rosas (por decisión del ahora gobernador de Buenos Aires, el general José Antonio Balcarce), los ranqueles asolaron repetidamente los territorios cristianos próximos. No los amedrentaron castigos como el que en la Villa del Sauce (después Río de los Sauces), en abril de 1836, les infligió Manuel López (“Quebracho”), el comandante y luego coronel de milicias que con el apoyo de Rosas ―de nuevo gobernador en Buenos Aires― se había hecho con el poder en la provincia de Córdoba desde el anterior 17 de noviembre, y como el escarmiento feroz que el propio Restaurador de las Leyes hiciera en el cuartel del Retiro en julio del mismo año, desmanes que el cacique Mariano Rosas habría de recordar a Mansilla, según este hizo constar en el relato de su viaje: doscientos indios muertos en el primer caso y ciento cincuenta (chilenos, ranqueles y borogas o boroas, estos últimos también de etnia mapuche y procedentes de Boroa o Voro-hué) en el segundo, cantidades probablemente exageradas por la prensa unitaria y por los propios indios, en los episodios más llamativos o brutales de otra campaña coordinada contra los renacidos malones que continuaban alterando la tranquilidad de las fronteras. 

			En mayo de 1838, muerto Llanquetruz, Painé Gnerr asumió la jefatura de los ranqueles de Leubucó, relegando a Pichún al mando de las tolderías de Poitahué (Quenque). Baigorria, que seguía entre los indios, contó con ellos y con Eufrasio Videla, medio hermano de los Videla mencionados, para ocupar San Luis, el 11 de noviembre de 1840, en el contexto de las acciones militares de los “liberales” que por entonces —con señalado protagonismo del general Juan Lavalle, jefe del “ejército libertador”, y del general Gregorio Aráoz de Lamadrid— trataron infructuosamente de terminar con Rosas y sus partidarios. Apenas dos meses duró la aventura de Baigorria y Videla: Aldao los derrotó el 2 de enero de 1841 en Las Quijadas; el primero consiguió huir otra vez, pero el segundo fue capturado y, tras meses de prisión, fusilado el 28 de diciembre de ese año.

			Parientes próximos de los Videla eran Juan, Felipe y Francisco Saá desde que Jacinta Domínguez Fredes, su madre y viuda del español José de Saá, se casó con Blas Videla para aumentar su descendencia con Blas, Daniel, José de la Cruz y Jacinto. Los hermanos Saá estuvieron comprometidos con Eufrasio Videla en la campaña de San Luis, y tuvieron que buscar refugio en el desierto antes y sobre todo después de que las campañas militares terminaran con la victoria federal en la batalla de Arroyo Grande (Entre Ríos, 6 de diciembre de 1842). Hacía tiempo que habían dejado las tolderías de Pichún por las de Painé cuando en 1849 huyeron de Tierra Adentro y se entregaron a las autoridades de San Luis. Desde entonces Juan Saá se dedicó a vigilar y defender la frontera de la provincia de San Luis a las órdenes del gobernador Pablo Lucero, precisamente quien antes lo había obligado a refugiarse entre los ranqueles. En los años siguientes, mientras se sufrían los desencuentros entre los federales de la Confederación (y de la Constitución de 1853) y los porteños del Partido Liberal, su situación mejoró notablemente: representó a su provincia ante el gobierno de Paraná y era gobernador de San Luis y coronel cuando el gobierno de Santiago Derqui lo requirió para imponer en San Juan el orden constitucional conculcado por los liberales, lo que consiguió al derrotarlos en la Rinconada del Pocito (11 de enero de 1861) con la ayuda (entre otros) de su hermano el teniente coronel Felipe Saá y del coronel Feliciano Ayala. Después el ya general Juan Saá adquiriría protagonismo al frente de los ejércitos de la Confederación cuando la inacción de Urquiza tras la batalla de Pavón dejó al presidente Derqui sin capacidad para hacer frente a las pretensiones de Buenos Aires. 

			Con la Confederación estuvo también Baigorria, a quien la reconciliación propiciada por Urquiza tras su victoria en Caseros permitió abandonar el territorio de los ranqueles e incluso, ya sucesivamente como teniente coronel y coronel, ocuparse de la vigilancia de la frontera sur de la Confederación con el regimiento de Dragones (infantería que podía luchar a caballo). Diferencias con el gobierno y con Juan Saá determinaron que antes de la batalla de Pavón cambiara de bando, para dedicarse después a imponer por las armas el nuevo orden que dimanaba de Buenos Aires en las provincias del interior que aún controlaban los federales. Juan Saá hubo de abandonar el gobierno de San Luis el 7 de diciembre de 1961, para refugiarse poco después en Chile con su hermano Felipe, quien regresaría pasado algún tiempo para establecerse en Córdoba. En ese período de inestabilidad gobernó en Mendoza por algunos días (entre el 18 de diciembre de 1861 y el 2 de enero de 1862) el coronel Juan de Dios Videla Moyano, antiguo colaborador de Lavalle que se pasó a los federales ya en 1841 y participó después en la represión de los liberales del interior, alentados por Buenos Aires en los meses previos a Pavón para que se rebelaran contra el gobierno de la Confederación. Pero a principios de 1862 Manuel Taboada imponía el nuevo orden como gobernador en Santiago del Estero, y desde allí el general Antonino Taboada, hermano suyo, trató de extenderlo a las provincias limítrofes.

			Las pretensiones de Buenos Aires encontraron aún la oposición del general Ángel Vicente Peñaloza, “El Chacho”, quien desde La Rioja llamó la atención de los secuaces de Mitre cuando pretendía detener los desmanes de los Taboada en Catamarca; tras un fallido tratado de paz acordado el 30 de mayo de ese año en el que se sometía a los nuevos poderes, Peñaloza insistió al año siguiente y fue derrotado en Lomas Blancas (La Rioja, 20 de mayo de 1863) por el coronel Ambrosio Sandes. Los rebeldes dirigidos por el mayor Simón Luengo llegaron a hacerse con la ciudad de Córdoba, en cuyas afueras se libró la batalla de Las Playas (28 de junio de 1863), también con resultado favorable a las tropas gubernamentales, esta vez dirigidas por el general Wenceslao Paunero. Peñaloza escapó y mantuvo una resistencia desigual hasta que fue sorprendido y asesinado por el sargento mayor Pablo Irrazábal, oficialmente el 12 de noviembre de 1863. Fue el final provisorio de una guerra caracterizada por la brutal represión de los vencidos.

			La muerte del Chacho determinó que se refugiaran entre los ranqueles algunos de sus partidarios, como el coronel Juan Gregorio Puebla, que encontró la muerte cuando participaba a principios de 1864 en un malón sobre Villa Mercedes (o Villa de Mercedes, Fortín Constitucional hasta 1861, en la provincia de San Luis), o el sargento mayor Colchao, como Mansilla habría de comprobar. Pero la agitación federal no tardó mucho en propagarse de nuevo por las provincias del interior, impulsada por el rechazo de la campaña militar contra el Paraguay, y contó con el apoyo de las tropas del coronel Juan de Dios Videla Moyano, así como con los montoneros de Peñaloza que habían seguido activos a las órdenes de José de los Santos Guayama, otro caudillo de la zona. Desde Chile, también los coroneles Felipe Varela y Felipe Saá se incorporaban a la revolución de los colorados: el primero, natural de Catamarca, había sido segundo de Baigorria en el ejército de Buenos Aires que operó contra las provincias del interior y luego luchó al lado del Chacho, y estaba a las órdenes de Urquiza cuando desapareció de Entre Ríos, para no participar en la guerra contra el Paraguay; el segundo, gobernador de San Luis desde el 27 de enero de 1867, dirigió por un tiempo las operaciones, a las que se sumaron Daniel Videla Domínguez, también llegado de Chile, y su hermano Jacinto. Contaron con la colaboración de los ranqueles de Mariano Rosas, mientras los malones se sucedían, sobre todo en la frontera sur de Córdoba. 

			La revuelta perdió fuerza cuando Juan Saá, que a la muerte de Peñaloza luchaba contra la invasión brasileña en el Uruguay y luego se había refugiado en Chile, volvió para asumir el mando del ejército federal y fue derrotado en la batalla de San Ignacio (cerca del fortín de San Ignacio, sobre el río Quinto) el 1 de abril de 1867, por el coronel José Miguel Arredondo, uruguayo que antes se había distinguido por su brutalidad en la campaña contra el Chacho y ahora fue ascendido a general. Los vencidos se vieron obligados a exilarse nuevamente en Chile o entre los ranqueles. Tanto los Videla Domínguez como Feliciano Ayala, que había participado asiduamente en las discordias mencionadas al lado de Saá, optaron por el desierto, donde Mansilla habría de encontrarlos14. Por su parte, Felipe Varela trataba de mantener la insurrección en el norte incluso después de que el general Antonino Taboada lo derrotara el 9 de ese mes de abril de 1867 en la batalla del Pozo de Vargas, cerca de La Rioja (ciudad), y era ya noviembre cuando se internó en Bolivia. En aquel fracaso lo había acompañado Sebastián Elizondo, caudillo montonero que en agosto de 1868 sitió sin éxito la capital riojana. El ya coronel Simón Luengo, que en agosto de 1867 proyectara sublevarse en Córdoba aprovechando la oposición a la guerra del Paraguay, lo había intentado de nuevo en febrero de 1868, mientras se extendía la epidemia del cólera. En diciembre de ese año volvió a invadir Felipe Varela, cuando ya gobernaba Sarmiento, para huir a Chile cuando en enero de 1869 fue vencido por las fuerzas nacionales que ahora comandaba el teniente coronel Julio Argentino Roca. A finales de marzo el derrotado fue Santos Guayama, de quien nada se volvería a saber hasta un año después. Felipe Varela había fallecido en Chile, el 4 de junio de ese año 1870 en el que Mansilla escribía sus cartas a Santiago Arcos.

			Baigorria combatió en Cepeda al lado de Urquiza, pero en 1861 cambió de bando ―razón fundamental parece haber sido que Derqui lo pusiera a las órdenes de Juan Saá, por lo que “considerándose vejado por su gobierno, tuvo que sublevarse”15― y en Pavón se encontraba al lado de Mitre. Después ayudó a imponer los intereses de Buenos Aires en Córdoba y en San Luis (con activa participación contra el Chacho Peñaloza), además de combatir a los ranqueles, que se habían mantenido leales a la Confederación y ahora asolaban reiteradamente la frontera de aquellas provincias hasta que en 1865 (18 de junio) se consiguió un tratado de paz, olvidado en cuanto estalló la revolución de los colorados. Baigorria, que era por entonces jefe de la frontera sur de San Luis con base en Villa Mercedes, colaboró con el gobierno hasta que enfermó, y el general Arredondo asumió la dirección de la lucha contra los rebeldes. Mientras tanto los malones seguían sembrando la desolación y la muerte, con episodios señalados como el ataque de los ranqueles sufrido por la Villa de la Concepción a principios de enero de 1868, o cuando Epumer (o Epugner), hermano de Mariano Rosas, saqueó la Villa de la Paz (Mendoza) el 20 de noviembre de 1868 (incluida la iglesia), con botín abundante en reses y cautivos. El presidente Sarmiento trató de poner freno a los desmanes y el 1 de diciembre de ese último año nombraba a Arredondo comandante en jefe de la frontera del sur de Córdoba, San Luis y Mendoza.

			Esa era la situación de la zona cuando el 16 de enero de 1869 el entonces coronel Mansilla llegó a Río Cuarto con su batallón 12 de línea, con el general Arredondo como su superior inmediato. Desde el 1 de ese mes en la frontera sur de Córdoba se encontraba ya Eduardo Racedo, comandante en el puesto del arroyo de Cabral (Arroyo Cabral), desde donde habría de participar a las órdenes de Mansilla en el avance hacia el río Quinto. Por allí andaba el coronel e ingeniero húngaro Juan F. Czetz (casado con Basilia, otra hija de Prudencio Ortiz de Rozas), quien por encargo del gobierno trabajaba en la elaboración de planos que permitieran fijar el reconocimiento de aquellos territorios y adelantar la frontera. Mansilla se dedicó con intensidad a esa tarea, que por hallarse enfermo dirigió desde Río Cuarto en su primera etapa, entre el 19 y el 23 de mayo de 1869 ―a finales de abril sus tropas habían rechazado en los Pozos Cavados (o Covados) una invasión, como recordaría en Una excursión a los indios ranqueles―, y personalmente en la segunda, en septiembre y octubre del mismo año. Recuperó el fuerte Tres de Febrero, abandonado algunos años atrás16, y estableció también a lo largo del cauce del río Quinto los denominados Necochea y Sarmiento, afincándose con su tropa en este último. 

			Se encontraba en Río Cuarto cuando en febrero de ese año llegó su amigo Santiago Estrada, de camino hacia Santiago de Chile para desempeñarse allí como secretario de la legación argentina, y tuvo ocasión para describirlo: 

			Mansilla está dotado de una naturaleza excepcional. Se puede decir que es un hombre que ha ensayado todos los caracteres, y que no muestra el propio sino en las ocasiones supremas. 

			Lo he conocido italiano, inglés, francés, oriental y argentino: artista, hipocondríaco, espiritual, indolente, imaginativo. De un día a otro rompe sus pinceles, arroja su spleen, abandona a Voltaire, desprecia el dolcefarniente y se divorcia de los sueños poéticos. Ha llegado la hora de escribir y se hace periodista, ha llegado la hora de combatir y es soldado; ha llegado la hora de atravesar la pampa y es gaucho; ha llegado la hora de trabajar y es chino. Pero, ¡qué digo!, ha llegado la hora de la actividad y de la lucha y es, es él. Entonces deja sus modelos y asume su verdadero carácter. Arroja la máscara italiana, francesa e inglesa, y se presenta Mansilla por activa y Mansilla por pasiva.17

			Tras dejar Río Cuarto, Estrada tendría ocasiones para descubrir la huella de los “corceles del desierto”: “En la Barranquita encontramos rastros de los salvajes: una casa quemada y un huerto destruido daban testimonio de su estadía en aquel lugar”18. Ya en la provincia de San Luis, en el trayecto entre San José del Morro (población que era a la vez posta y fortín en la ruta a las provincias de Cuyo) y el río Quinto, escucharon rumores sobre invasiones de los indios, cuyas incursiones habían hecho célebre el nombre de la posta de los Loros. Estrada registró el temor a un nuevo ataque en la posta de San Antonio, aún en San Luis, y sobre todo en la Villa de la Paz, ya en la provincia de Mendoza, con sus habitantes huyendo dominados por el pánico.

			Mansilla debía entablar relaciones con los indios de Tierra Adentro. El italiano fray Marcos Donati, miembro del Colegio Apostólico de Propaganda Fide erigido en Río Cuarto el 1 de abril de 1868, trabajaba en su condición de Prefecto de Misiones para conseguir un tratado de paz con los ranqueles. Una comisión indígena llegó hasta allí en mayo de 1869 para iniciar las negociaciones, en las que Mansilla se encargó de comprometer al gobierno cuando en junio se trasladó a Buenos Aires, comisionado por el general Arredondo para discutir los planes de avance hacia el sur. Meses después, a primeros de diciembre, llegaba a Río Cuarto otra delegación dirigida por el capitanejo o lugarteniente Achauentrú, que actuaba en representación de Mariano Rosas, Baigorrita y Ramón Cabral, los caciques ranqueles. El 4 de febrero de 1870 se alcanzó un acuerdo, de cuya celebración formó parte un bautizo que Mansilla habría de recordar, aunque después tuvo que volver a Buenos Aires para limar diferencias con el presidente Sarmiento e incorporar las enmiendas que este impuso, también aceptadas por los indios. El gobierno aprobó el acuerdo advirtiendo que lo sometería al dictamen del Congreso, lo que nunca hizo. Con el consentimiento del general Arredondo y la intención de ganar la confianza de los caciques comprometidos por el tratado, Mansilla emprendió entre el 30 de marzo y el 17 de abril de 187019 la aventura que daría lugar a Una excursión a los indios ranqueles, relato de su viaje hasta las tolderías de Leubucó, Quenque y Carrilobo, en territorios de la actual provincia de La Pampa. En la expedición figuraban fray Marcos Donati y el cordobés fray Moisés Álvarez, de la misma congregación, lo que daba a la empresa un sesgo misionero o evangelizador, acorde con las intenciones que el segundo había manifestado desde su llegada a la zona y que, por otra parte, se ajustaban a lo consignado en la Constitución de 1853, como Mansilla hizo constar en su relato. Para garantizar el éxito de la empresa quedaban de algún modo como rehenes Achauentrú y Linconao: el primero, que había representado a los caciques de Tierra Adentro en las negociaciones que habían permitido firmar el acuerdo de paz, en el fuerte Sarmiento, y el segundo, hermano del cacique Ramón Cabral, en Río Cuarto, ambos con los indios que los habían acompañado hasta allí.

			La iniciativa no pareció agradar al gobierno, pues Mansilla fue destituido de su cargo y privado del mando de tropa el 15 de abril de 1870, sanción que el presidente Sarmiento confirmó el 3 de junio poniendo fin al proceso motivado por el fusilamiento de un desertor, Avelino Acosta, que el coronel había ordenado en el río Quinto a finales de mayo del año anterior. Quizá Mansilla tampoco había sido debidamente cortés con el ministro de Guerra y Marina, el coronel Martín de Gainza, ahora ocupado en la agresión militar que Sarmiento decidió contra la provincia de Entre Ríos. Urquiza había resultado muerto en su estancia de San José el 11 de abril de ese año, cuando se resistía a que lo capturaran antiguos partidarios suyos, disgustados tanto por su gestión autoritaria como por la sumisión que mostraba ante las decisiones del poder nacional. Tras algunas vacilaciones y a instancias de Bartolomé Mitre, Sarmiento, que poco antes había puesto fin a su larga enemistad con Urquiza, reaccionó enviando tropas contra el general Ricardo López Jordán, jefe de la conspiración y nuevo gobernador de aquella provincia, convertido ahora en el máximo representante del federalismo.

			
3. UNA EXCURSIÓN A LOS INDIOS RANQUELES


			Mansilla regresó a Buenos Aires el 12 de mayo de 1870, con tiempo disponible para escribir el relato que La Tribuna, cuyas páginas no habían escatimado los elogios para su trabajo en la frontera ni para su aventura mientras la llevaba a cabo, empezó a publicar el día 20 de aquel mes. El 19 de junio recibiría un concurrido homenaje en el Hotel Argentino, entre cuyos organizadores se contaron figuras que eran relevantes o lo habían de ser en la política y en la cultura nacional, de los que aquí resulta obligado recordar a Héctor F. Varela, Carlos Guido Spano y Eduardo Dimet, presentes en las páginas de Una excursión a los indios ranqueles. El 7 de septiembre se pudo leer la última de las entregas difundidas por La Tribuna, que pronto aparecieron reunidas en dos volúmenes, el segundo de los cuales añadía a las sesenta y seis publicadas otras dos y un epílogo también inédito20, así como un «Croquis topográfico de la antigua y nueva línea de las fronteras sud y sudoeste de Córdoba y sud de Santa Fe según las exploraciones hechas por el coronel don Lucio V. Mansilla», probablemente el mencionado en el capítulo primero de su relato.

			Como el lector podrá comprobar, Mansilla recuperó su viaje hasta las tolderías de Mariano Rosas, de Baigorrita y de Ramón Cabral en cartas aparentemente dirigidas a Santiago Arcos, o más bien en una sola carta publicada por entregas, en muchas de las cuales no se encuentra referencia alguna a su destinatario, como si el autor estuviera menos interesado en mantener esa convención que en ganar la atención de los lectores de La Tribuna y en elaborar la imagen de sí mismo que les quería proponer. Arcos entonces se encontraba en España y habría de corresponder a partir del 26 de septiembre con impresiones de viaje que el mismo diario publicó bajo el título común «Sin rumbo ni propósito»21. Mansilla lo conocía al menos desde 1844, cuando se hallaba en Buenos Aires en compañía del poeta español Miguel de los Santos Álvarez. Este era el autor del verso “¡Bueno es el mundo, bueno, bueno, bueno!”22, incluido en la “Dedicatoria” a Orión (Héctor F. Varela) que abre Una excursión a los indios ranqueles. Habían recuperado la antigua amistad cuando el chileno reapareció en Buenos Aires en 1856, en los tiempos del incidente con José Mármol, y la habían afianzado más tarde en Paraná, donde Arcos sustituyó temporalmente a Mansilla como redactor de El Nacional Argentino23, y ya en Buenos Aires tras el triunfo de Urquiza en la batalla de Cepeda24. Sin duda Mansilla consideraba a Arcos el lector más capaz de compartir su interés por ese mundo llamado Tierra Adentro, según hizo constar en el primer capítulo de su relato, y de valorar la experiencia de su viaje hacia el sur, pues no en vano este había soñado con comer una tortilla de huevos de ñandú en Nahuel Mapu (tierra o país del jaguar), más allá de la toldería de Baigorrita.

			El procedimiento era similar al que Mansilla había utilizado en varios artículos publicados en 1863 en El Nacional bajo el título «Cartas a un amigo», y también al que habría de reiterar en sus causeries de los años ochenta. Era el adecuado para narrar la experiencia vivida, entorpeciéndola con divagaciones o digresiones que a veces lo llevaban muy lejos del objetivo primordial del relato, enriquecido o lastrado con reflexiones sobre motivos o temas muy diversos, con intenciones moralizadoras a veces. Quizá merecen consideración los sueños que Mansilla recuperó o imaginó mientras escribía, así como algunas descripciones de la naturaleza de la pampa ―breves pinceladas que se vuelven alguna vez prolongadas y minuciosas en los últimos capítulos, como si Mansilla se hubiera dejado ganar por la literatura, por el sentimiento de lo sublime asociado al paisaje o a sus recuerdos del paisaje―, una geografía mucho más variada de lo que la proclamada llanura infinita permitiría suponer. Lo cierto es que esas digresiones, propias del gran conversador que era, le permitían incluir recuerdos de otros tiempos, a veces ya lejanos, como el de Emilio Quevedo, con quien había compartido experiencias de juventud en París y en el Paraguay25, y como el del propio Arcos, que había estado en el Paraguay ya en 1842 y de quien recuperó anécdotas vividas o narradas, como la relativa a ese septentrión
(la Osa mayor) que el puntano don Paco Calderón anhelaba ver en Europa26, o como el cuento del arriero con el que amenizó la noche de descanso en Utatriquin. Por lo demás, para entender las referencias espaciales de los movimientos realizados conviene no olvidar que esas cartas se escribieron en Buenos Aires ―aunque alguna induzca a creer que se escribió sobre el terreno―, lo que resulta aún más relevante para advertir que Mansilla necesitaba demostrar su amistad o su gratitud hacia los responsables de La Tribuna. Eso explica las reiteradas y elogiosas referencias a Orión, pero también la mención de su hermano Mariano y la del padre de ambos, Florencio Varela, el prestigioso “unitario” asesinado en Montevideo en 1848 cuando sitiaban la ciudad las tropas del general Manuel Oribe, aliado de Juan Manuel de Rosas.

			Si antes presté atención a la historia previa de la Argentina y a las experiencias de la frontera fue atendiendo a la advertencia que Mansilla incluyó en el reverso de la portada de cada uno de los dos tomos de la primera edición de Una excursión a los indios ranqueles y refiriéndose a sus cartas: “para comprender el sentido de algunas de ellas, es menester estar al cabo de la vida política y social de la República”. Se requiere conocer el pasado argentino, y también el presente en el que se escribieron, pues Mansilla no se privaba de hacer referencias a las circunstancias de la escritura y guiños a sus amistades, a las que con frecuencia no era ajeno el Club del Progreso, reite­radamente mencionado. No le faltó ocasión para recordar al poeta Carlos Guido Spano, hijo del general Tomás Guido (plenipotenciario de Rosas ante el Imperio del Brasil desde 1840 y de Urquiza ante el Paraguay en 1856, además de gran amigo del general Lucio Norberto Mansilla) y de María del Pilar Spano (hermana de la “tía” Nieves de Buenos Aires y de Calcuta), quien pocos años antes había sufrido las represalias del gobierno de Mitre por su decidida oposición a la guerra contra el Paraguay. En el círculo de Mansilla se contaban el periodista, poeta y bohemio Matías Behety (o Behetti), compañero de café y tertulia; Peña, el voluminoso edecán del presidente Sarmiento; José Hernández, que por entonces era sobre todo el perseguido director de El Río de la Plata, periódico que dejó de publicar tras haber manifestado su rechazo a la invasión militar de Entre Ríos decidida por el gobierno27; e incluso el entonces joven abogado y político Manuel Gazcón. El contexto en el que escribía justifica también las referencias a la cada vez más nutrida colonia inglesa, ligada a la producción ganadera e industrial y al desarrollo del ferrocarril, la banca y el comercio; o a Ricardo Sánchez Allú, tenor cómico, compositor y empresario español, pues en octubre de 1870 su compañía de zarzuela representó en el Teatro de la Victoria de Buenos Aires Tres gobiernos bufos: caricatura política en un acto y en verso, con letra y música suyas, obra que la Imprenta de La Tribuna publicó ese mismo año en la capital argentina; o al acaudalado Leonardo Pereyra (o Pereira), pintor y coleccionista de arte, poseedor de diversas estancias así como de extensos terrenos dentro del perímetro urbano de Buenos Aires, y uno de los fundadores de la Sociedad Rural Argentina en 1866, también interesada en la conquista del desierto. Tampoco le faltó ocasión para mencionar a amigos de Córdoba, como Pastor Hernández o Eloy Ávila, e incluso en el capítulo XXIII aludió a su hijo Andrés Pío y a su intención de estudiar medicina.

			Por supuesto, era inevitable que en Una excursión a los indios ranqueles apareciera la actualidad política, como en el sueño que Mansilla decidió haber tenido en las tolderías, justificación para imaginar a varios personajes de la vida pública argentina aderezados con vinchas pampas en las que se leían motes o lemas que él creía acordes con algún aspecto de su actuación o de su personalidad. La ocasión le sirvió para nombrar (y no solo) a algunos de los ya mencionados aquí ―Mitre, Elizalde, Gainza, López Jordán, Sarmiento, Adolfo Alsina, los hermanos Héctor y Mariano A. Varela, este último ministro de Relaciones Exteriores hasta que el 17 de agosto de 1870 se aceptó su renuncia― y a otros que no han tenido ocasión de aparecer en esta introducción: José María Gutiérrez, director del periódico La Nación Argentina (La Nación a partir de enero de 1870, y propiedad de Mitre desde esa fecha); Guillermo Rawson, que había sido ministro de Interior del gobierno de Mitre; Manuel Quintana, por entonces senador nacional por Buenos Aires y opositor destacado; Dalmacio Vélez Sarsfield, ministro del Interior del gobierno de Sarmiento; Nicolás Avellaneda, ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública; José Benjamín Gorostiaga, ministro de Hacienda; y alguno de los hermanos Argerich (Manuel Gregorio, Adolfo y Juan Antonio), médicos los tres, probablemente Juan Antonio, también personalidad relevante de la política porteña. No era casual que en el sueño apareciera al completo el primer gabinete ministerial de Sarmiento, y que ellos y los demás estuvieran implicados en las luchas políticas recientes: no en vano el ahora vicepresidente Adolfo Alsina era gobernador de Buenos Aires cuando aspiró a la presidencia del país y vio desautorizada su candidatura por la carta que Mitre fechó en el campamento de Tuyú-cué el 28 de noviembre de 1867 y que La Nación Argentina se encargó de difundir.

			No es de extrañar que Mansilla, condicionado por los últimos acontecimientos y habida cuenta de que Simón Luengo comandaba la partida que dio muerte a Urquiza, lo asimilara en el capítulo XIII de Una excursión a los indios ranqueles a Juan Moreira, el gaucho neto o matrero ya entonces célebre por sus enfrentamientos con la policía y su implicación en peleas a cuchillo con el resultado de varias muertes, y a quien Eduardo Gutiérrez habría de convertir en un héroe en el folletín que tituló con su nombre y publicó en el diario La Patria Argentina entre noviembre de 1879 y enero de 1880. Más atención recibieron personajes y episodios de la guerra contra el Paraguay, que acababa de concluir con la muerte de Francisco Solano López en Cerro Corá, el 1 de marzo de 1870. Como a su tío Juan Manuel o como a José Tadeo Monagas, que con la colaboración de su hermano José Gregorio había controlado con dureza la política de Venezuela durante décadas, Mansilla situaba a López entre quienes en América habían encontrado la palabra adecuada o eficaz para arrastrar al pueblo a la guerra. De aquella experiencia o de cualquier otra llegaba a Mansilla el recuerdo del abogado y periodista Carlos Keen, que había militado contra el Paraguay con el grado de teniente coronel y en quien Arredondo y él al parecer pensaron sin éxito para ocupar el ministerio de Guerra en el primer gabinete de Sarmiento; Keen aún tuvo tiempo de participar en la campaña de Entre Ríos contra López Jordán antes de que terminara con su vida la epidemia de fiebre amarilla que asoló Buenos Aires en 1871.

			La guerra contra el Paraguay importa sobre todo en Una excursión a los indios ranqueles porque ese es el contexto en que se sitúa el cuento del cabo Manuel Gómez, que durante varios capítulos o entregas hace olvidar el viaje a las tolderías. Eso permitió a Mansilla volver a los días en los que las tropas argentinas se dirigieron desde el campamento de Tuyutí al de Curuzú ―el fuerte de este nombre, en la margen izquierda del río Paraguay, fue conquistado por el ejército aliado el 2 de septiembre de 1866―, y desde allí al escenario de la derrota de Curupaití. Fue una ocasión propicia para recordar a Eduardo Dimet, compañero de aquellas campañas a quien dedicaba el relato, y a José Ignacio Garmendia, teniente coronel cuando en diciembre de 1868 se distinguió en la batalla de Itá-Ibaté al frente del primer batallón de la Guardia Nacional de Buenos Aires. A ese batallón pertenecía el comandante Juan Cobo, al que también mencionó, como a Maximio Alcorta28, otro amigo de aquellos días, y al teniente primero Juan Pencienati, superviviente de Curupaití, y al coronel Mateo J. Martínez, al frente de otro batallón de las milicias de Buenos Aires; y evocó también al español Agustín Mariño, a quien Bartolomé Mitre había concedido en 1866 el grado honorario de teniente coronel a la vez que lo designaba Auditor de Guerra, y al que en Una excursión a los indios ranqueles se daba por fallecido, quizá precipitadamente. Mariño hubo de intervenir en el proceso por asesinato incoado al cabo Gómez, investigación de la que se hizo cargo el entonces alférez Juan Álvarez Ríos. En cuanto al autor del agravio que determinó la reacción criminal del cabo Gómez, podría tratarse del alférez Fidel Guevara, que efectivamente militaba en el batallón 12 de línea comandado interinamente por Mansilla, entonces a las órdenes del teniente coronel Juan Ayala. La identificación de otros testigos del caso, como el cabo Irrazábal o el padre Lima, parece más difícil, pero los antes mencionados bastan para garantizar que el cuento de Mansilla recreaba hechos efectivamente acontecidos, para los que los lectores de La Tribuna podían encontrar confirmación29. 

			Eso no parecía preocupar a Mansilla, cuya predisposición natural a las digresiones había encontrado en el cuento del cabo Gómez un pretexto para manifestarse y a la vez para anunciar otras, como sus lectores pudieron confirmar. Las historias intercaladas animan el relato del viaje, con frecuencia también interrumpido (y a veces lastrado) por comentarios sobre la actualidad y por reflexiones o divagaciones más o menos justificadas sobre temas muy diversos. Mansilla había iniciado la aventura en la tarde del 30 de marzo. Los expedicionarios eran diecinueve según la tercera de las cartas y dieciocho según la décimo sexta ―cuatro oficiales, once soldados y dos frailes, además de Mansilla—, tal vez porque en la segunda ocasión ya no contaba el cabo Belisario Guzmán30, que con el indio Angelito, facilitado al parecer por Achauentrú, se había adelantado al grupo principal para anunciar la llegada de la expedición. Los recuentos de Mansilla no parecen fiables31, pero al menos los frailes resultan de fácil identificación, y también los oficiales: eran el sargento mayor Luis Lemlenyi, el ayudante mayor Demetrio Rodríguez y los subtenientes Enrique Ozarowski y Camilo Arias. Este último, alférez de la Guardia Nacional del Río Cuarto, representaba para Mansilla la sangre fría y la astucia con que su vida errante y azarosa había dotado a los campesinos. Por otra parte, sus asistentes Macario Rodríguez y Rufino Pereira, también cordobeses, procuraron al coronel razones para olvidar su viaje durante no pocas páginas, el primero con la historia de sus desgraciados amores, el segundo en su condición de “gaucho malo” de Villa Nueva, en el río Tercero, donde estuvieron estacionadas durante dos semanas las tropas del batallón 12 de línea que en enero salieron para Río Cuarto y donde Mansilla residía en casa del comerciante Belzor Moyano Castillo, también mencionado en Una excursión a los indios ranqueles32.

			En la expedición participaron los cabos Macario Rodríguez y Juan Mendoza, así como el lenguaraz Francisco Mora, mestizo chileno adscrito a la toldería de Ramón Cabral, y el baqueano Juan Díaz. Además, entre los soldados se encontraba Carmen Bustamante, hijo de un mulato de Córdoba y casi un niño cuando estuvo a las órdenes de Mansilla durante la guerra contra el Paraguay33, de modo que los compañeros de viaje identificados también resultaban útiles a la hora de dar cuenta de la historia argentina reciente. Es el caso del asistente Calixto Oyarzábal, quien había participado en la revolución de los colorados a las órdenes de Casimiro Olazábal, militar de pasado federal que fue juez de alzada en el departamento del Río Cuarto a raíz de la revuelta, a la que se sumó en diciembre de 1866. Esa rebelión formaba parte de la historia de Miguel Corro, que él mismo cuenta detalladamente al coronel Mansilla: huido de la justicia y refugiado entre los ranqueles, Miguelito es un pretexto para la apología del gaucho, antes de que José Hernández reiterara en El gaucho Martín Fierro el reproche hacia los políticos que lo habían perseguido y estigmatizado, y hacia los bardos que solo lo habían cantado para hacer su caricatura: sin duda tanto Mansilla como Hernández incluían al presidente Sarmiento entre los primeros y a Estanislao del Campo, el celebrado autor del poema Fausto, entre los segundos. Probablemente Mansilla recordaba también a Hilario Ascasubi, cuyas composiciones gauchescas, antes y después de la batalla de Caseros, se habían distinguido sobre todo por la alegría de sus burlas y la ferocidad de su sátira política, contra Rosas primero y contra Urquiza después, además de haber anticipado parte de lo que en 1872 sería su poema Santos Vega o Los mellizos de “La Flor”. Mansilla distinguía entre el “paisano gaucho” y el “gaucho neto”, consideraba al segundo en desaparición ya en 1870 y hacía evidente su preferencia por los paisanos, entre los que pudo encontrar (aunque los viera también en vías de extinción) excelentes ejemplos de eficacia, sacrificio y lealtad en su trabajo y en sus relaciones.

			Los refugiados en las tolderías34 a veces lo eran huyendo de la justicia y sus abusos, como en los casos de Miguel Corro o del cordobés Crisóstomo según su propio testimonio, y a veces se trataba de delincuentes como el también cordobés Bargas, bandido cuya crueldad quedó bien ejemplificada en Una excursión a los indios ranqueles. Para entender esas y otras presencias entre los indios resulta otra vez obligado recuperar la historia argentina al menos desde los últimos años veinte, cuando el enfrentamiento entre “unitarios” y “federales” forzó la dimisión del presidente unitario Bernardino Rivadavia y determinó el fusilamiento del federal Manuel Dorrego, gobernador de Buenos Aires, pretexto para que Juan Manuel de Rosas se hiciera con el poder. El negro del acordeón, que había militado a las órdenes del coronel Agustín Ravelo35, permitió a Mansilla volver una vez más sobre las tensiones políticas de aquella época, y hasta la marca de un caballo en poder del cacique Mariano Rosas le dio ocasión para mencionar al general Ángel Pacheco, héroe de las campañas por la independencia que había ocupado una posición relevante en Buenos Aires durante el gobierno rosista hasta que, antes de la batalla de Caseros, se retiró a su estancia El Talar, donde había fallecido en 1869. Implicados en la revolución de los colorados, el teniente Gregorio Camargo y el mayor Hilarión Nicolai se habían refugiado entre los ranqueles con algunos de sus soldados después de que Juan Saá fuera derrotado en la batalla de San Ignacio. No es de extrañar que Mansilla se refiriera a las frágiles esperanzas que los “federales” depositaban en los rumores de levantamientos contra el gobierno, incluso los que pudieran acaudillar los hermanos Taboada, a quienes en 1868 la derrota de la candidatura mitrista de Rufino de Elizalde a la presidencia había colocado en la oposición al gobierno nacional.

			El relato del mencionado Crisóstomo, involuntariamente implicado en la revuelta de los colorados, proporciona sabrosas noticias sobre los malones y sus víctimas, sin que falten referencias al comercio que se desarrollaba en torno a estas. La presencia anónima y casi siempre silenciosa de cautivas en las tolderías de los ranqueles ―los casos de Fermina Zárate y de la cordobesa Petrona Jofré son las excepciones que confirman la regla― muestra las consecuencias de aquellos desmanes, y también la de los cautivos: allí se encontraba Jorge Macías36, que compartiera con Mansilla los días de su niñez en la escuela que Juan Andrés de la Peña dirigía en la calle Santa Clara de Buenos Aires, y al que los ranqueles retenían desde que a mediados de 1868 llegó a sus tolderías para gestionar el tratado de paz que el coronel Francisco de Elía intentó cuando comandaba las tropas de la frontera sur de Córdoba. Macías tuvo la suerte que ahora no acompañó a un hijo de Reyes Araya, comandante militar en Cruz Alta, a pesar de los esfuerzos de Mansilla, de cuyo relato se deduce que no mucho más tarde había recobrado la libertad. El joven misteriosamente conocido como Spañol, a la espera de tener edad suficiente para recibir un nombre indio, era otro más entre los centenares de cautivos que Mansilla suponía entre los ranqueles37.

			Como Macías, a la infancia en el barrio porteño de San Juan ―el de la iglesia de San Juan Bautista, próxima a la casa donde había nacido Mansilla, una de las fincas de su abuela Agustina López de Osornio― pertenecía el coronel Julián Murga, comandante militar del fortín de la Costa Sud, Bahía Blanca y Carmen de Patagones, quien ahora intentaba establecer relaciones pacíficas con el cacique mapuche Juan Calfucurá, que asentaba sus tolderías en las Salinas Grandes. Las andanzas del espía cuarterón hallado entre los ranqueles permitió a Mansilla evocar a Murga y mencionar al federal Manuel Bárcena, quien hasta su muerte en 1846, cuando participaba en el sitio de Montevideo a las órdenes de Manuel Oribe, se había distinguido en las guerras civiles contra los unitarios por su crueldad sanguinaria con los soldados prisioneros y con los rivales políticos; también fue ocasión para elogiar al coronel unitario Pedro León Aquino, que muriera víctima de la sublevación de tropas que antes habían sitiado Montevideo y luego se veían obligadas a ir contra Buenos Aires en la campaña de Urquiza que puso fin al gobierno de Rosas. El indio Manuel López, educado en Córdoba y a quien Mansilla encontró en el puesto o toldería de Camargo, apenas era otra prueba más de que la frontera era un espacio muy transitado por cristianos, indios y representantes de cualquier combinación étnica. 

			Inevitablemente, las difíciles relaciones entre indios y cristianos tenían que ocupar un lugar preferente en el relato. Al narrar su paso por los bañados del Cuero, Mansilla tuvo ocasión para recordar la expedición contra los ranqueles que a principios de 1858 había comandado el entonces coronel Emilio Mitre, que concluyó con la retirada de su ejército sediento y desmoralizado al carecer de un mínimo conocimiento del territorio. No pudo dejar de referirse a las hazañas del indio Blanco, a quien al parecer él mismo alejó de la zona del Cuero con la colaboración de algunos reclusos que le proporcionó Justo Pastor Hernández, personaje relevante en la vida social, económica y política de la Villa de la Concepción del Río Cuarto (por entonces comandante militar y más tarde jefe político de aquel departamento). Tras la publicación de Una excursión a los indios ranqueles la actuación del indio Blanco aún daría qué lamentar, con el episodio sangriento de más de sesenta soldados sacrificados en Chemecó, en la rastrillada del fuerte Sarmiento a Río Cuarto, en marzo de 1871, e incluso después de que al año siguiente se le diera por muerto en un asalto al fuerte Sarmiento. Y también mencionó Mansilla a Ignacio Coliqueo, cacique boroga refugiado entre los ranqueles que había estrechado amistad con Baigorria, sobre todo cuando la suspicacia de los indios tras la huida de los hermanos Saá determinó que este, que ya tenía tres esposas cristianas y una indígena, contrajera otro compromiso matrimonial con una de las hijas de aquel. Baigorria y Coliqueo se distinguieron en los malones sobre el estado de Buenos Aires, especialmente violentos en 1857. Ambos combatieron en Cepeda a las órdenes de Urquiza, y ambos ―las diferencias de Coliqueo con Mariano Rosas se sumaron a las de Baigorria con Juan Saá, lo que resultó determinante para que cambiasen de bando― estuvieron al lado de Mitre en Pavón. La tribu de Coliqueo aprovechó la oportunidad para trasladarse definitivamente a la provincia de Buenos Aires: se asentó desde agosto de 1862 en la Tapera de Díaz, no lejos de Junín (antiguo fuerte Federación), para llevar en 1867 sus tolderías al lugar por ello denominado Los Toldos.

			Entre los personajes de Tierra Adentro mencionados por Mansilla merece especial atención Juan Calfucurá, señor de las Salinas Grandes, instalado en Chile-hué (al noroeste de Bahía Blanca y de la sierra de la Ventana) desde que en la fecha ya lejana de 1835, al parecer con la complicidad de Juan Manuel de Rosas, llegara desde Chile y aniquilara en Masallé (al sudeste de la provincia de Buenos Aires) a los borogas que allí se habían establecido y de los que pocos (Coliqueo entre ellos) pudieron escapar. Tras la batalla de Caseros, Calfucurá fue uno de los grandes caciques comprometidos en el tratado de paz con el gobierno de la Confederación. Por entonces y durante los años siguientes se dedicó a asolar el estado de Buenos Aires, a veces con la colaboración del indio Cristo (el capitanejo boroga Cristóbal Carri-llang), indio amigo que era alférez de línea en la zona del fuerte Cruz de Guerra y el cantón de las Mulitas cuando en 1856 se pasó a los indios aliados de la Confederación, encontrando acogida entre los salineros y luego entre los ranqueles, para efectuar con ellos repetidas incursiones en la zona de Veinticinco de Mayo en la que había vivido, siempre con el apoyo decidido del gobierno de Urquiza. Calfucurá se pasó después al bando de Mitre, pero no desaprovechó las ocasiones que la guerra contra el Paraguay y los conflictos internos le brindaron, como cuando en 1868 llevó un malón hasta una distancia de pocas millas de la villa cordobesa de La Carlota. Era sospechoso de haber apoyado una incursión reciente sobre la frontera sur de Santa Fe cuando Mansilla se aprestaba a iniciar su excursión, y se preparaba para invadir el norte de la provincia de Buenos Aires por la zona del fortín denominado Mula Colorada38, creado en 1864 por el general Paunero al oeste de Junín, o al menos esa fue la noticia que llegó hasta las tolderías de Mariano Rosas cuando los expedicionarios estaban prontos para abandonarlas.

			Como era de esperar, el interés de Una excursión a los indios ranqueles se centra sobre todo en los caciques a los que Mansilla visitó: en Mariano Rosas, en Baigorrita, en Ramón Cabral. Según Santiago Avendaño, cautivo entre los ranqueles desde el 16 de marzo de 1842 hasta que el 1 de noviembre de 1849 emprendió la huida hacia San Luis, Mariano Rosas era hijo del “ponderado cacique ranquilche” Painé-Gnerr39, se había llamado Panguitruz (o Panguitruz Gior o Guor) y había sido uno de los capturados y entregados al gobernador de Buenos Aires por indios aliados suyos hacia 1836, mientras otros ranqueles realizaban un malón; habría permanecido entre los cristianos hasta 1841 ―aproximadamente, pues los recuerdos de Avendaño no siempre son precisos en las fechas―, cuando fue liberado en el contexto de unas negociaciones de paz. Lo cierto es que durante algunos años trabajó como peón en la estancia “El Pino”, propiedad de Juan Manuel de Rosas, a lo que debió el bautismo y su nombre cristiano. Sucedió en el mando a su hermano Calvaíñ cuando este murió el 26 de enero de 1858 al hacer estallar accidentalmente pólvora y cartuchos de cañón abandonados en la expedición contra los ranqueles que el coronel Emilio Mitre había iniciado a finales del año anterior. A juzgar por su relato, Mansilla ignoraba que Painé había muerto hacía mucho tiempo y que su hijo mayor había asumido el mando en la toldería de Leubucó40, por lo que supuso que la jefatura de los ranqueles había pasado directamente de aquel a Mariano Rosas.

			Junto a este último es inevitable recordar a su hermano Epumer, quien ocupaba su lugar en las incursiones sobre tierras de cristianos ―Panguitruz Gior nunca abandonaba su toldería― o cuando se presentaba la oportunidad de intervenir en las guerras civiles argentinas: fue de los ranqueles que en 1859 lucharon contra Buenos Aires en el enfrentamiento que culminó con la victoria de Urquiza en Cepeda, oportunidad para devastar una vez más los territorios invadidos. Las hostilidades continuaron tras la batalla de Pavón, pues los ranqueles habían permanecido leales a la Confederación y así vieron cómo Baigorria se ocupaba de evitar sus malones continuos, hasta que se firmó la paz en 1865, cuando la guerra contra el Paraguay obligaba al presidente Mitre a preterir cualquier otra opción. 

			Manuel Baigorria Gualá, alias Maricó o Baigorrita, se había sumado a ese acuerdo. Era hijo del cacique Pichún y de la cautiva Rita Castro, puntana del Morro, y debía tanto el nombre cristiano como el apellido y su derivación a su calidad de ahijado del coronel Manuel Baigorria, de quien, como cabía esperar, Mansilla no tenía una opinión positiva. El mando de su indiada había estado a cargo de Llanquetruz, sobrino de Pichún, desde la muerte de este, el 25 de mayo de 1855, hasta que Baigorrita alcanzó su mayoría de edad e hizo efectiva su condición de cacique de Poitahué. Y en cuanto a Ramón, asentado en el Rincón de Carrilobo41, era hijo del cacique Lorenzo Cabral y de una cristiana de La Carlota. Él mismo tenía tres hijos con Fermina Zárate, otra cautiva de La Carlota. Era conocido como “el Platero”, y efectivamente destacaba por su capacidad en el trabajo de la plata. Una excursión a los indios ranqueles ofrece así un excepcional testimonio también sobre el mestizaje, condición que el capitanejo Bustos42 compartía con Francisco Mora, el chileno agregado a la toldería del cacique Ramón, o con Juan Villarreal, hijo de un vecino del Bragado43 que tenía por mujer a una hermana de la china Carmen, la india a cuyo hijo apadrinó Mansilla en Río Cuarto y que sirvió al coronel de intérprete y aun de confidente en más de una ocasión, allí y cuando se reencontraron en las tolderías de los ranqueles. El zambo Juancito, el incompetente lenguaraz de Baigorrita, probaba que otras conjunciones raciales podían encontrarse también. 

			No faltan en el relato de Mansilla alusiones a tolderías ranquelinas próximas, como la del capitanejo Peñaloza, el primero de los indios que Mansilla esperaba encontrar en su excursión, o las situadas en Trenel o en el Toai, lugar este último donde podría situarse la del capitanejo Estanislao, en el camino hacia las Salinas Grandes. Por lo demás, la sangre india no era imprescindible para vivir como un ranquel. Lo demostraban el cordobés Manuel Alfonso, gaucho convertido en capitanejo con el nombre de Chañilao, y el mendocino José, también capitanejo, y el chileno Juan de Dios San Martín, al servicio de Baigorrita. Como las fronteras étnicas, era sumamente permeable la frontera geográfica entre cristianos e indios, vigilada desde fortines precarios (apenas unos ranchos defendidos por un foso) por soldados escasos y con frecuencia abandonados a su suerte. Ni siquiera en estado de guerra se interrumpían los intercambios comerciales, como Mansilla pudo comprobar desde que llegó a Río Cuarto y se encontró con ranqueles que habían llegado hasta allí para vender sus animales, con la complicidad de campesinos, soldados y comerciantes. Entonces y siempre aquella realidad ofrecía continuas oportunidades para reflexionar sobre las desventajas de la civilización y para apreciar positivamente la vida en la naturaleza e incluso algunos aspectos de la barbarie personificada en los indios, tantas veces requeridos para participar en las fratricidas guerras civiles. Desde luego, Mansilla deseaba el progreso para la Argentina, aunque se burlase de la civilización y sus incomodidades al preferir a la suciedad de los hoteles la paz de la naturaleza, pero a la vez se mostró capaz de advertir los aspectos culturales en que los bárbaros del desierto se acercaban e incluso superaban al hombre civilizado que clamaba por su exterminio, mostrándose partidario de soluciones civilizadoras pacíficas, cristianas y humanitarias, que incorporaran al indio a una tierra que para su progreso necesitaba brazos y trabajo. 

			Como el lector de Una excursión a los indios ranqueles puede comprobar, Mansilla y sus compañeros no fueron los primeros en llegar a las tolderías ranquelinas. Allí se encontraba el capitán Martín Rivadavia y del Pino ―hijo de Bernardino Rivadavia, el que fuera presidente de las Provincias Unidas del Río de la Plata―, que desde meses atrás se había ocupado de las negociaciones de paz en Leubucó y que permanecería allí tras la visita de Mansilla y a la espera de sus instrucciones. También había llegado fray Moisés Vicente Burela, del convento de Santo Domingo en Mendoza, con la misión de rescatar cautivos que el gobierno nacional le había encomendado. Burela había sido asesor de Achauentrú y testigo del pacto firmado antes de las respectivas expediciones. Una excursión a los indios ranqueles deja progresivamente testimonio de la inquina con que Mansilla, siempre interesado en subrayar lo excepcional de la aventura que había protagonizado, recordaba al fraile, inquina que también quedó de manifiesto en el violento intercambio de opiniones que sostuvieron en La Nación de Buenos Aires cuando Burela creyó necesario defenderse de lo que consideraba injurias y difamaciones.

			4. DESPUÉS DE LA EXCURSIÓN A LOS RANQUELES

			La campaña de Entre Ríos concluyó cuando Ricardo López Jordán, derrotado por el coronel Julio A. Roca en enero de 1871 en Ñaembé, optó en marzo de ese año por refugiarse en el Brasil. Mansilla, que en alguna página de Una excursión a los indios ranqueles se había referido (con ironía que revelaba su rechazo) a la actuación del gobierno nacional y sus cómplices en aquella guerra, hubo de lamentar por entonces una desgracia tras otra. La fiebre amarilla causó en marzo de 1871 la muerte de su hijo Andrés Pío, a la que siguió el 11 de abril el fallecimiento de su padre, mientras él convalecía de las heridas causadas días antes, el 4, por disparos de su antiguo ayudante Demetrio Rodríguez. Las acusaciones de este sobre su actuación en Río Cuarto dieron lugar a que se resquebrajara por un tiempo la amistad de Mansilla con Héctor F. Varela, quien como él formaba parte de la Comisión Popular organizada para luchar contra la epidemia. Las dificultades económicas lo agobiaron hasta que en septiembre de 1872 ―desde febrero hasta junio de ese año había probado suerte con el diario El Mercantil, y el 8 de abril nació su hijo León Carlos Tomás― conseguía volver al ejército, aunque sin tropa a su mando. 

			Sarmiento, que desde primeros de mayo hasta finales de diciembre de 1873 tuvo que afrontar una nueva campaña contra López Jordán en Entre Ríos, debía concluir su mandato en 1874 y no lo hizo en las mejores circunstancias: los resultados de las elecciones que el 1 de febrero de ese año habían de renovar una parte de los diputados nacionales fueron cuestionados en Buenos Aires por Bartolomé Mitre, lo que incidió en el proceso que en abril convirtió en nuevo presidente del país a Nicolás Avellaneda, apoyado finalmente por el Partido Autonomista Nacional ―surgido de la alianza del Partido Nacional, creado poco antes de las elecciones para impulsar la candidatura de Avellaneda, con el Partido Autonomista que antes proponía la del vicepresidente Adolfo Alsina, quien además había conseguido ganar para su causa a elementos valiosos del maltratado Partido Federal― frente a Mitre y su Partido Nacionalista. Aunque el 20 de julio el Congreso Nacional ratificó los resultados electorales discutidos, Mitre se rebeló el 24 de septiembre, para ser derrotado el 26 de noviembre en la batalla de La Verde (librada en la estancia de ese nombre) por el teniente coronel José Inocencio Arias y capitular ante este el 1 de diciembre. Avellaneda había tomado posesión de su cargo el 12 de octubre, y el 7 de diciembre la última resistencia fue aplastada en la finca Santa Rosa, provincia de Mendoza, donde el general Arredondo, que había apostado por Mitre, fue derrotado y capturado por el coronel Roca, ascendido a general después de esa campaña y destinado a ocupar un papel relevante en la política argentina posterior. Avellaneda, que perdonó a los rebeldes o redujo sus penas al conmemorar el 25 de Mayo en 1875, conseguiría reconciliarse con ellos en octubre de 1877.

			Mansilla, que al plantearse el proceso electoral se había declarado simpatizante de Adolfo Alsina, trabajó en La Rioja para la candidatura de Avellaneda por encargo del futuro presidente y después, sin intervenir en la campaña, comandó las fuerzas gubernamentales movilizadas en Córdoba, donde se instaló en 1875 como intendente militar, también con la misión de trabajar en una nueva línea de frontera con los indios. Ese año se publicó un voluminoso Reglamento para el ejercicio y maniobras de la infantería del ejército argentino, que había sufrido avatares diversos desde que lo escribiera en los años de la Guardia de Rojas. Ahora encontraba tiempo para redactar unas voluminosas Ordenanzas para el ejército de la República Argentina que se editaron en 1876, año en que resultó elegido diputado nacional por el Partido Autonomista, condición que en 1877 repetiría por otro breve período al ser reelegido. Esta ocupación resultó compatible con viajes diversos y con la pretensión de encontrar oro en el Paraguay, empresa que daría ocasión a las “cartas” suyas que en 1878 publicó El Nacional, entonces dirigido por su amigo Eduardo Dimet, quien por algún tiempo lo había acompañado en la búsqueda realizada en las montañas de Amambay y Maracuyú (Mbaracayú). Mansilla continuó en su empeño tras ser nombrado el 28 de octubre de 1878 gobernador de los territorios en buena medida aún inexplorados del Chaco ―aunque de este trabajo se encargara sobre todo su secretario, el explorador, naturalista y geógrafo Luis Jorge Fontana―, cargo al que renunció para viajar a Europa desde mayo a septiembre de 1879, en misión oficial que le dio ocasión para encontrarse en Londres con Manuelita, la hija de Juan Manuel de Rosas (este había muerto el 14 de marzo de 1877), y en París con Juan Bautista Alberdi, a quien convenció para que regresara a la Argentina44.

			De nuevo en Buenos Aires, mientras intervenía en la política nacional y en otros asuntos con sus artículos en El Pueblo Argentino, sostuvo una prolongada disputa con Pantaleón Gómez, director entonces del diario El Nacional, a quien había relevado en el cargo de gobernador del Chaco y al que dio muerte en un duelo el 7 de febrero de 1880. Ese año fue testigo de la decidida oposición de los porteños a la candidatura presidencial de Julio A. Roca, lo que se tradujo en la sublevación alentada por Carlos Tejedor, gobernador de la provincia de Buenos Aires. Acosado, el presidente Avellaneda trasladó su gobierno al municipio de Belgrano a principios de junio. Al terminar ese mes, derrotadas las milicias porteñas por el ejército nacional, Tejedor renunciaba a su cargo y a sus aspiraciones a la presidencia del país. Disuelta la Legislatura de Buenos Aires, se decidió convertir la ciudad en capital federal, ley sancionada por el congreso nacional el 21 de septiembre y promulgada el 6 de diciembre por el presidente Roca, que había tomado posesión de su cargo el 12 de octubre. En 1882 se fundaría La Plata, destinada a ser la nueva capital de la provincia, que entonces gobernaba Juan José Dardo Rocha, también del Partido Autonomista Nacional.

			Durante la primera etapa de Roca ―habría de ocupar la presidencia por otros seis años a partir del 12 de octubre de 1898― la República Argentina logró la consolidación definitiva del estado nacional, asegurada desde que en julio de 1881 se firmó el tratado que puso fin a las pretensiones de Chile sobre la Patagonia y al incorporar los territorios antes controlados por los indios tanto al sur como en el Chaco. No le fue mal a Mansilla: antes de ascender a general de brigada, el 27 de septiembre de 1883, su apoyo a Roca le mereció ser enviado a Europa en febrero de 1881 y, después de permanecer dos meses escasos en la Argentina, de nuevo en julio de 1882. Comisionado como agente militar y para fomentar la inmigración, entre otras misiones, el primer viaje lo llevó a Italia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Holanda, Rusia y Francia (acompañado por su hija María Luisa, que el 3 mayo de 1882 se casó en París con el conde Mauricio de Voisins), y el segundo le permitió recorrer Francia e Italia hasta comienzos de 188445. La Tribuna Nacional publicó por entonces la columna en la que, bajo el seudónimo de Juan de Dios, dio noticias de la actualidad política y cultural europea, y también de los avances científicos y tecnológicos. Ya en la Argentina, la publicación en la prensa de una carta enviada el 10 de enero de 1885 al presidente, declarando sus discrepancias, le costó ser arrestado durante una semana por desacato, lo que no impidió que en junio volviera a la Cámara de Diputados con el Partido Autonomista Nacional.

			En 1886 se declaró partidario de Dardo Rocha cuando este aspiró a la presidencia del país, pero ambos habrían de apoyar finalmente la candidatura ganadora de Miguel Juárez Celman, que ese año sucedió a su concuñado Roca al frente del gobierno nacional. Aunque habría de acompañar al nuevo presidente en la visita que hizo a la República Oriental del Uruguay en febrero de 1889, Mansilla apenas viajó durante el nuevo período, durante el que desarrolló una intensa actividad política y también económica, pues aprovechó las circunstancias para acumular una considerable fortuna. Además, su hermana Eduarda regresó a Buenos Aires en junio de 1887 ―en abril había fallecido en Viena su marido, Manuel Rafael García― y convirtió su casa en un centro de reuniones. La prosperidad se prolongó en el país hasta que al acercarse el fin de la década una profunda crisis, determinada en buena medida por la especulación exagerada sobre las tierras y sobre los valores bursátiles, parecía poner fin al desarrollo de los años precedentes. Esa crisis culminó entre el 26 y el 29 de julio de 1890 con la Revolución del Parque, levantamiento militar dirigido por la Unión Cívica, partido creado unos meses antes por Leandro Nicéforo Alem, Aristóbulo del Valle y otros políticos relevantes a partir de la Unión Cívica de la Juventud, que desde mediado el año anterior (sobre todo desde el mitin que tuvo lugar en el Jardín Florida el 1 de septiembre) había aglutinado la oposición al gobierno y que demostró su fuerza en otro mitin celebrado el 13 de abril de 1890, en el Frontón Buenos Aires. La revuelta no triunfó, pero determinó el fin de la presidencia de Juárez Celman (el 6 de agosto), cuando Mansilla ocupaba la presidencia de la Cámara de Diputados. El vicepresidente Carlos Pellegrini se hizo cargo de un gobierno que hubo de enfrentarse a las dificultades de un país arruinado, desprestigiado en el exterior por su incapacidad para hacer frente a los intereses de su deuda y abrumado en el interior por la pobreza y el desempleo que de pronto habían sucedido al esplendor.

			Entre el 16 de agosto de 1888 y el 28 de agosto de 1890, Mansilla se distrajo escribiendo las causeries que aparecieron los jueves en el folletín del diario Sud-América, y otras publicadas en otros periódicos. Cinco volúmenes con el título común de Entre-nos. Causeries del jueves las recopilaron en 1889 y 1890, junto con algunas de años anteriores y sin otras en número suficiente para haber conformado un tomo más. Por su capacidad para hacer del ensayo periodístico un relato que se proponía a su vez como una charla con sus lectores, Mansilla fue sin duda el conversador o causeur por excelencia. Aunque en su denominación probablemente se hacía eco de las Causeries du lundi de Charles Augustin Sainte-Beuve, Mansilla definió en «Frente a las murallas de Montevideo» el carácter personal del género que él cultivaba: “Converso, lo repito, sin sujeción a reglas académicas, como si estuviera en un club social, departiendo y divagando en torno a unos cuantos elegidos, de esos que entienden, para no aburrirme más de lo que me aburro”46. El aburrimiento se había convertido en un signo de distinción, y Mansilla lo ostentaba a la vez que luchaba contra él. Su conversación ―con los lectores, con su secretario o consigo mismo― era más bien un monólogo, rico en digresiones que posibilitaban o interrumpían la recuperación de anécdotas y personajes, a veces impregnado de nostalgia que el humor disimulaba, incluso al evocar los tiempos de Rosas, recuperados evitando reproducir las disputas de antaño. No en vano en «La madre y el hijo» Mansilla se recordó “siempre un poco ‘lomo negro’”, hasta asegurar que en las batallas infantiles le gustaba “ser como Lavalle”47, aquel enemigo irreconciliable del Restaurador de las Leyes. Eso sí, defraudado por Sarmiento, ni siquiera después de su muerte en septiembre de 1888 dejó Mansilla de manifestar sus diferencias con quien tras seis años en el gobierno había dejado el país “más o menos como estaba, no obstante el peso de las muchas o pocas ideas conglomeradas que tuviera su espíritu original ―con cinco mil entrerrianos menos y deudas en que no soñó”, según resumía aquella etapa presidencial en la causerie «El famoso fusilamiento del caballo»48. Era lógico que se opusiera al monumento erigido en su memoria, y lo hizo. Su versión de los hechos no siempre resulta fiable, pero eso no obsta para que las causeries constituyan en múltiples aspectos un notable testimonio del presente en que se escribieron y del pasado en la forma en que Mansilla lo recuperaba.

			A finales de 1888 había publicado El diario de mi vida o sean Estudios morales49, una colección de pensamientos, máximas o aforismos que su autor consideraba interesantes y que se han relacionado con el escepticismo atribuido a los escritores argentinos de la generación del ochenta, aunque cada uno de ellos siguió una trayectoria personal. Mansilla no era precisamente un escéptico durante su viaje por oriente, cuando encontraba en los espectáculos de la naturaleza la obra de un supremo hacedor, la prueba de su existencia, sobre todo a la vista del monte Sinaí mientras viajaba por el mar Rojo, experiencia que años después aderezaría en «De Adén a Suez» con citas bíblicas y la convicción de que el cristianismo era la base que había sustentado y sustentaba a las naciones más poderosas del mundo. En Una excursión a los indios ranqueles aún se refirió a sus convicciones arraigadas, también de orden religioso y moral, mientras recordaba la emoción que entre indios y cristianos había suscitado la ceremonia del bautismo. El laicismo posterior fue lo que cabía esperar de quien se caracterizó por su volubilidad en la política y en la literatura, consciente e incluso satisfecho de sus contradicciones, y que ahora se manifestaba descreído y desengañado (aunque no siempre ni del todo) a costa de las mujeres, del amor y del matrimonio, de la política y hasta de la condición humana. 

			Nada que no pudiera encontrarse disperso en sus causeries. En cuestiones religiosas el escepticismo apenas iba más allá de constatar los usos y abusos detectables en la práctica de las creencias, sin cuestionar su utilidad social para encarar los problemas de la vida y de la muerte; en las económicas y sociales, Mansilla lamentaba la pérdida de valores auténticos en un mundo ganado por el materialismo, epidemia moral que encontraba en la Bolsa una de sus manifestaciones más alarmantes. No se veía a sí mismo optimista ni pesimista, y prefería a Charles Dickens en perjuicio de Émile Zola a la hora de mostrar las deficiencias o anomalías del ser humano, lo que significa que su visión de la sociedad y de sus deficiencias (morales casi siempre) estaba lejos del naturalismo literario que por entonces también se discutía en Buenos Aires. Por lo demás, se sabía acorde con una época propicia al epicureísmo, lejos de los caracteres sobrios y fuertes de antaño, aunque sin considerar que los tiempos pasados fueran mejores o peores que el presente. Eso no le impedía mantener en pie la fe en el progreso ―lento, a veces interrumpido, pero inevitable― que en esas últimas décadas del siglo xix demandaba para la humanidad la igualdad ante la ley y otras exigencias de una civilización basada en la razón y no en la fuerza: entre estas, la libertad de cultos y de pensamiento, el sufragio universal, el libre cambio y el reparto equitativo de los impuestos, metas inseparables del “americanismo” que los Estados Unidos de América del Norte representaban. Esa civilización utilitaria y científica no habría de ser inicialmente propicia para el florecimiento de las artes y las letras, pero su superioridad moral resultaba indiscutible.

			En 1890, año en que apareció la tercera edición de Una excursión a los indios ranqueles, Mansilla ascendió a general de división (26 de julio). Tras cesar como presidente de la cámara de diputados de la Nación, mantuvo su condición de diputado hasta principios de 1892. Después, sin ocupaciones oficiales, intrigó en favor de Luis Sáenz Peña para las elecciones presidenciales de ese año, y se distrajo escribiendo para La Tribuna y para La Revista Económica del Río de la Plata a la vez que sufría nuevas pérdidas familiares: el 11 de septiembre de 1892 falleció su hija Esperanza Eduarda ―nacida hacia 1869, se había casado en 1886 con Jorge Alfredo Perkins Navarro, ingeniero y padre de su hija Rosita―, y su hermana Eduarda lo hizo el 20 de diciembre. Fruto de su dedicación a la escritura habrían de ser las semblanzas publicadas en 1894 en El Diario y reunidas ese mismo año en Retratos y recuerdos, cuyo primer tomo (nunca se publicó el segundo prometido) apareció dedicado al expresidente Roca y con prólogo suyo. Mansilla se ocupaba allí de los hombres de la Organización Nacional, y, aunque sus retratos favorecieran lo psicológico en perjuicio de los datos históricos, notoriamente dejaba otra vez de manifiesto sus diferencias con Sarmiento en páginas cuyas sombras contrastaban con las luces predominantes en las dedicadas a Avellaneda y en distinta medida a los demás retratados, entre los que se contaban Juan Bautista Alberdi y Tomás Guido, quienes conformaban la representación más destacada del pasado argentino. Los otros eran (como Juan Francisco Seguí) “hombres del Paraná”, aquellos que sostuvieron la Confederación Argentina frente a la hostilidad de Buenos Aires y cuya condición liberal, a pesar de la propensión de Urquiza al caudillismo, subrayaba ahora como siempre: no en vano con frecuencia procedían ―como su propio padre y como el general Guido, antiguos colaboradores de Bernardino Rivadavia― del ámbito unitario original. 

			Luis Sáenz Peña renunció a la presidencia del gobierno el 22 de enero de 1895. Le sucedió José Evaristo Uriburu, con quien la vida de Mansilla entró en otra etapa: residió casi siempre en Europa desde que en junio de ese año partió para estudiar la organización militar de diversos países (Inglaterra, Francia, Italia, España), y lejos supo de la muerte de su esposa, fallecida el 25 de noviembre. Regresó a Buenos Aires en febrero de 1896 para alejarse de nuevo a principios de marzo, circunstancia que aprovechó para publicar ese año en París una edición ampliada de lo que ahora se tituló Estudios morales o sea el Diario de mi vida, con prólogo de Maurice Barrès, donde volvía a mostrarse convencido de que a pesar de guerras y cataclismos “la ley soberana es el progreso, lento, gradual, pero sin fin”50. En abril de 1897 volvía a su país con los informes militares previstos, pero el 25 de junio partía otra vez con Grecia como meta ―le interesaba el breve conflicto bélico greco-turco que acababa de librarse―, viaje que prolongó en diversos países (Turquía, Hungría) hasta mayo del siguiente año.

			Viajaba una vez más por Europa cuando el 29 de agosto de 1898 falleció su madre. El 17 de septiembre lo hizo su prima Manuelita Rosas, en Londres. Mansilla publicaba ese año en París su Rozas. Ensayo histórico-psicológico, del que una “segunda edición corregida” se editaría en 1899. Allí se acercaba al “famoso gobierno absoluto, irresponsable”51 de su tío con la intención de evocar los antecedentes familiares, la época y la sociedad que lo hicieron posible como personaje representativo del tiempo y el medio en que vivió, sin olvidar que el pasado histórico condiciona y explica en gran medida el presente: no en vano “el progreso no es un accidente sino una necesidad”52, una tendencia general o dinamismo de la naturaleza según habría de reiterar Mansilla recordando a Herbert Spencer53. El cumplimiento fatal de esa ley no garantizaba un mundo mejor, pero al menos de la historia argentina cabía extraer una lección: “Un pueblo jamás debe depositar la suma del poder en hombre alguno: es decretar la opresión, aunque ese hombre sea representativo, como Rozas, genuino intérprete de cierto estado de alma de la opinión popular en su momento”54.

			Un nuevo amor permitió a Mansilla vivir otras expectativas: en Londres, el 9 de febrero de 1899, se casó con Mónica Torromé de Huergo, a la que había conocido en mayo de 1898, cuando era viuda reciente y coincidieron regresando a la Argentina, y cuya influencia pareció recuperarlo para el catolicismo de antaño. Con ella o (casi siempre) sin ella insistiría en sus viajes a Buenos Aires y por Europa, al principio justificados por su condición de ministro plenipotenciario en Alemania, Austria-Hungría y Rusia, mientras se distraía redactando su «Diario de un expatriado», columna que bajo el seudónimo Aeiou publicó en El Diario entre 1899 y 1901. En febrero de 1902 renunció a su cargo diplomático y en julio de ese año dejó la legación de Berlín para afincarse en París, donde siguió escribiendo y desde donde habría de repetir sus visitas a la Argentina. Publicó En vísperas en 1903, año en que trató de intervenir en la política nacional (ahora desde el fugaz Partido Republicano), pero, defraudadas sus expectativas, pronto se embarcó para Europa, mientras en su país seguía la campaña que habría de llevar a Manuel Quintana a la presidencia. En 1904 dio a conocer Mis memorias. Infancia – Adolescencia, en París, y en 1906 El Diario inició la publicación de sus «Páginas breves», que irían apareciendo hasta (la última) el 8 de septiembre de 1911. Un país sin ciudadanos, su última obra, apareció en 1907, también en París, donde murió el 8 de octubre de 1913.

			Habitualmente ignoradas, las últimas obras de Mansilla no carecen de interés. Él mismo consideraba incoherentes las reflexiones de carácter sociológico y político sobre el presente de la Argentina que conformaron En vísperas, lo cual, sumado a su habitual tendencia a la divagación, no ayuda a precisar su contenido. No deja de advertirse por eso la preocupación por aquella República Argentina cosmopolita (solo los italianos constituían casi la décima parte de su población) y sin embargo en buena medida deshabitada, donde resultaba difícil hablar de patriotismo o de alma nacional, con las inquietudes que despertaba el presente de un país cuyas deficiencias sociales, políticas, económicas y morales se agrandaban al compararlas con la amenazadora pujanza de los Estados Unidos de América del Norte. Esperanzada a pesar de todo, la prédica de Mansilla estaba asociada (su índole electoralista resulta evidente) a la aventura política que intentó y descartó en 1903.

			Mis memorias era sobre todo un recuento de personajes y anécdotas que pretendían recuperar la infancia y la adolescencia de Mansilla hasta el momento de emprender su viaje a la India, en una visión a veces divertida y a veces nostálgica de ese pasado y de las costumbres del viejo Buenos Aires. El lector de Una excursión a los indios ranqueles puede encontrar en ellas aclaraciones a referencias compartidas con Santiago Arcos y con sus lectores coetáneos, como en las consideraciones sobre los efectos de la civilización que habían arrasado el molino de viento localizado cerca de Callao, entre Rivadavia y Piedad, y a los que en 1870 aún se resistía un pino de la quinta del general Guido, próxima a lo que sería después la Plaza del Congreso. La visita de 1907 a la Argentina determinó luego Un país sin ciudadanos, donde las declaraciones de optimismo y de fe en el progreso se veían de nuevo incapaces de disimular problemas cuya exposición Mansilla aderezaba con recuerdos y valoraciones de personajes ilustres como Alberdi, Mitre o su célebre tío, lo que le permitía conjugar los afectos familiares con las censuras políticas. Precisamente el ingenuo “gobernar es poblar” de Alberdi fue el pretexto para examinar la inmigración y las consecuencias a las que aludía el título del libro: empeñado en la construcción de una República Argentina fuerte y próspera, Mansilla apostaba decididamente por la naturalización de los extranjeros, de modo que tuvieran las mismas obligaciones y no más derechos que los hijos del país. 

			5. NUEVAS NOTICIAS DE LA FRONTERA

			Su vida ajetreada y sus viajes hacen suponer que Mansilla no prestó especial atención a las vicisitudes de la frontera sur después de publicar Una excursión a los indios ranqueles. Las relaciones con los indios pronto vivieron nuevos momentos difíciles, desde que la muerte de Urquiza obligara a dirigir hacia Entre Ríos las tropas con las que Emilio Mitre, ya general, debía combatir a los salineros, que aprovecharon la circunstancia para atacar Bahía Blanca y otros puntos de la provincia de Buenos Aires. La amenaza se mantuvo hasta que el general Ignacio Rivas, por entonces comandante en la frontera sur de Buenos Aires, venció a Juan Calfucurá no lejos del fuerte San Carlos, el 8 de marzo de 1872, con la ayuda de los pampas de Cipriano Catriel y los borogas de Ignacio Coliqueo. La derrota marcó el declive del famoso cacique, quien habría de fallecer en Salinas Grandes el 4 de junio de 1873. También se había complicado la suerte de los ranqueles desde que a finales de junio de 1870 el puesto que Mansilla dejó vacante fue ocupado por su lugarteniente, el teniente coronel Antonino Baigorria (sobrino del coronel Baigorria), quien al año siguiente atacó las tolderías de Leubucó a la vez que el indio Blanco resultaba gravemente herido cuando asaltaba el fuerte Sarmiento. En 1872 el general Arredondo dirigió otra expedición contra los ranqueles, antes de que se encargara a fray Moisés Álvarez la misión de conseguir un nuevo acuerdo de paz.

			Sobre el estado de la frontera habrían de incidir pronto los acontecimientos relacionados con el cambio en la dirección del gobierno nacional. Entre las víctimas de la fracasada rebelión de 1874 se contó el cacique general Cipriano Catriel, que se había sumado a ella y a quien Bartolomé Mitre había obligado a permanecer en sus toldos de Olavarría. Hasta allí llegaron las tropas gubernamentales del teniente coronel Hilario Lagos, y Catriel fue lanceado a orillas del arroyo Tapalquén por los indios de sus hermanos Juan José y Marcelino, suerte que corrió también su secretario Santiago Avendaño. Por entonces Manuel Namuncurá, que había sucedido a Calfucurá al frente de las tolderías de Salinas Grandes, justificaba sus depredaciones como un favor por no haberse unido al levantamiento, y luego como manifestación de su rechazo a los planes del ministro de Guerra del gobierno de Avellaneda, Adolfo Alsina, quien decidió avanzar la frontera hasta Carhué, en el corazón de los territorios ocupados por los salineros. Lo cierto es que a fines de 1875 también se sublevó Juan José Catriel, y un malón grande asoló Tandil, Azul, Tapalquén y otras localidades hasta Bahía Blanca. Pero Alsina no abandonó sus planes, y llegó a Carhué en abril de 1876. Durante el invierno de ese año se construyeron el foso y los fortines de una nueva línea defensiva, lo que no detendría las incursiones de Manuel Namuncurá, Juan José Catriel y Vicente Catrinao Pincén, pues desde finales de julio de ese año se reiteraron los ataques, para inquietud del gobierno y algazara del opositor Partido Nacionalista.

			Pero a medida que avanzaba el año 1877 los indios se mostraban cada día menos capaces de enfrentarse a las armas de fuego de sus enemigos, y no pocos decidieron entregarse ante la rentabilidad cada vez menor de los malones. Además, antes de fallecer en Buenos Aires el 29 de diciembre de ese año, Alsina había tomado la decisión de pasar al ataque: en enero de 1878 el coronel Nicolás Levalle dirigió su ejército contra Chilhué, base de Namuncurá, y en noviembre lo hizo de nuevo. A mediados de este mismo mes el coronel Conrado E. Villegas capturó a Pincén, cuyo lugarteniente Nahuel Payún se entregaría a finales de ese año. Los ranqueles, que habían mantenido una paz relativa hasta la muerte de Mariano Rosas el 18 de agosto de 1877, reiniciaron las hostilidades con Epumer, su sucesor. Este y Baigorrita firmaron en julio de 1878, en Buenos Aires, su último tratado de paz con el gobierno argentino, cuando ya el general Roca era ministro de Guerra. Eso no impidió que Epumer fuera capturado por el coronel Eduardo Racedo el 19 de diciembre de ese mismo año55. 

			Esas y otras incursiones militares prepararon la fácil ofensiva iniciada en abril de 1879 bajo la dirección del general Roca, cuando tras la frontera de Buenos Aires apenas quedaban enemigos. Levalle limpió los territorios hasta los ríos Salado (Chadileuvú) y Colorado, mientras el coronel Lorenzo Wintter se encargaba de los hermanos Catriel, cuya tribu se había entregado mayoritariamente antes de que Marcelino fuese capturado y Juan José se sometiera. También fue escasa la resistencia que encontraron las tropas que avanzaron desde la frontera de Córdoba, al mando del coronel Racedo. Ramón Cabral, “El Platero”, había abandonado las tolderías de Carrilobo ya en 1877 (tras la muerte de Mariano Rosas) para radicarse en Villa Mercedes, y él y los suyos luchaban ahora en el “escuadrón de ranqueles” a las órdenes del gobierno56. Las dificultades fueron mayores en las proximidades de la cordillera de los Andes, donde se concentraban indios en retirada, y donde las fuerzas comandadas por el teniente coronel Napoleón Uriburu debían además evitar conflictos con los hacendados chilenos establecidos en la zona. La geografía contribuyó también a prolongar las hostilidades, cuya víctima más relevante fue Baigorrita, al parecer muerto en el río Neuquén a mediados de julio de ese año 1879. La conquista del desierto había concluido, aunque las incursiones indígenas continuaron en las estribaciones de los Andes, incluso tras desaparecer de la escena los tehuelches y picunches de José Félix Purrán, capturado a finales de enero de 1880. Tampoco bastó la campaña de los Andes desarrollada en 1881, aunque incorporó los territorios delimitados por la cordillera y los ríos Neuquén y Limay. Manuel Namuncurá se sometió a la autoridad nacional avanzado 1884, y a principios de 1885 hizo lo mismo Vicente Saihueque, el cacique de las Manzanas. El gobierno se comprometía a cederles tierras para establecerse con sus caciques, capitanejos, indios de lanza y chusmas (mujeres, niños, ancianos) correspondientes. 

			Precisamente en agosto de 1885, Mansilla, diputado por el Partido Autonomista Nacional, se pronunció contra la integración de los indios en la sociedad argentina cuando se discutía en el Congreso un Proyecto de Colonización Indígena, y también se manifestó contrario a que se les concediese el estatuto de ciudadanos, a la vez que se oponía a una civilización sin clemencia57. El Poder Ejecutivo dirigido por Roca pretendía por entonces dar tierras a los indios, aunque su integración resultase mucho más cara que la de la inmigración europea. Mansilla, que los conocía, no creía que colectivamente estuviesen dispuestos a adaptarse a una civilización que despreciaban, a la vez que contrastaba aquel proyecto con la realidad de los vencidos, destinados por fuerza al ejército nacional mientras sus mujeres eran dispersadas al servicio de las familias principales de Buenos Aires. El hombre de acción de 1870 dedicaba ahora algunos momentos a rememorar el pasado. En la causerie «El famoso fusilamiento del caballo» recordó que, cuando Sarmiento llegó a la presidencia, 

			la primer cosa que buscábamos en los diarios, así como ahora buscamos los telegramas del Exterior y del Interior, era la noticia que contenía este título obligado:

			«¡Invasión de indios!» Efectivamente, los indios estaban por todas partes, por todas partes invadían, por todas partes sembraban la desesperación y la muerte; y en todas partes los pacíficos moradores se acostaban y se levantaban pensando en la pesadilla secular.

			Había indios hasta en el camino del Rosario a Córdoba. Y estos indios eran de dos clases: una mayoría inmensa, era Pampa o del Chaco, los otros, otros forajidos, producto de la barbarie y de la guerra civil, que con ellos fraternizaban.58 

			En más de una ocasión habría de volver sobre el ya superado problema de las fronteras internas del país. Al referirse en Rozas a la campaña del desierto emprendida por su tío en 1833, encontró la oportunidad para recordar una de las consecuencias desastrosas de aquella iniciativa del gobernador de Buenos Aires: su expedición de castigo dio paso a la llegada de nuevos y más agresivos grupos de indígenas transandinos, agravando un conflicto que se había manifestado desde la constitución de la Argentina y de Chile como repúblicas independientes, y que resumía “en pocas amargas palabras: el sur de Chile se ha poblado con los ganados argentinos de Buenos Aires, de Santa Fe, de Córdoba, de San Luis, de Mendoza, e innumerables cautivos y cautivas argentinos, siendo materia de comercio, han regado con el sudor de su rostro de esclavos aquel suelo”59. Eso no le impediría páginas después, tras recordar la participación de los indios de Baigorria en la lucha contra Urquiza (en Pavón) o de los de Catriel apoyando a Mitre cuando este pretendía “revolucionariamente corregir los actos de un Congreso”, concluir de un modo tal vez sorprendente: “Por último, no es posible callarlo, quedaría trunca esta página (que la civilización se descubra el rostro si quiere): pampas y araucanos y todo cuanto antes robara a los cristianos o fuera su aliado, ha sido acuchillado…”60. La leyenda que hizo de la “conquista del desierto” un genocidio parecía ya en circulación, incluso con la colaboración de quien no ignoraba la sangría de personas y bienes que habían supuesto las incursiones de los indios desde la época colonial. Ciertamente, en Mansilla eso era también compatible con su visión positiva del inevitable progreso, una de cuyas manifestaciones era “esa aproximación gradual de la integralidad de los individuos, que ensancha los límites del país, que suprime la Pampa india, que la convierte en emporio de riqueza, en porvenir fecundo, que suprime las distancias, que tiende redes ferrocarrileras y telegráficas”, y que a la vez “eleva las almas, funde los corazones, los amansa, los unifica, y el himno es de concordia y de paz, de bienvenida y de libertad para todos dentro de una Patria una, cuyas fronteras son sagradas”61.

			

			
				
					1 Ranculches (rancülches), ranquilches o ranqueles: gente del carrizal o cañaveral (en la lengua mapuche o mapudungún: rangkül, ‘carrizo’, y che, ‘gente’).

				

				
					2 Mansilla, Diario de viaje a Oriente (1850-1851) y otras crónicas del viaje oriental, 2012, p. 127.

				

				
					3 Mansilla, 1864, p. 466.

				

				
					4 Mansilla, 1864, p. 259.

				

				
					5 Aunque no recordase la fecha con exactitud ni se detuviera en ello, Carlos María Urien (1914, pp. 38-39) no dejó de referirse al “suceso” que Mansilla alcanzó “en los salones de lo más selecto de la sociedad de Santiago”, sociedad de la que conservarían “los más gratos recuerdos” los argentinos que habían tenido el placer de tratarla.

				

				
					6 Es lo que se puede leer en el capítulo lii de Una excursión a los indios ranqueles. Mansilla viajaba en compañía de algunos destacados representantes del liberalismo o de la causa de Bartolomé Mitre: Eduardo Costa (había sido ministro de Relaciones Exteriores cuando Mitre se encargó en 1862 del Poder Ejecutivo nacional, para ocupar después el ministerio de Justicia e Instrucción pública), Alejandro Paz (el segundo de tres hermanos porteños criados en el Rosario; el tercero y más conocido, José Clemente Paz, sería el futuro fundador del periódico La Prensa) y Francisco Civit (por entonces diputado nacional por la provincia de Mendoza).

				

				
					7 El tono de sus comentarios resultaba acorde con los seudónimos con que firmaba, de los que el más inocuo era Orión, el cazador de la constelación y la mitología, que también habría de utilizar Héctor F. Varela y que ―como también se puede leer en nota a pie de página en la dedicatoria que abre Una excursión a los indios ranqueles― le sirvió para defender a Bartolomé Mitre de los ataques recibidos por su discutida dirección de la campaña militar. Falstaff remitía al grotesco personaje de Enrique IV y Las alegres comadres de Windsor de William Shakespeare. En cuanto a Tourlourou, Mansilla conocía los folletines del novelista y dramaturgo Charles-Paul de Kock, uno de los cuales se había titulado Un tourlourou (1837), antigua denominación aplicada en Francia a los soldados de infantería. No debía ignorar que ese término se había recuperado por entonces para designar a cantantes y cómicos ambulantes, frecuentemente vestidos de soldados.

				

				
					8 “La Guardia Nacional no ha de querer renunciar a sus gloriosas tradiciones. Yo respeto esas tradiciones, pero no puedo dejar de manifestar, que la Guardia Nacional como fuerza pública tiene el inconveniente de que participa, como pueblo, de las mismas pasiones que debe reprimir, que es más un elemento de libertad que un elemento de orden y de seguridad, que todas nuestras revoluciones, todos nuestros movimientos anárquicos y de caudillaje, se han apoyado siempre en la Guardia Nacional, en la milicia” (Mansilla, 1871: 8-9). Dice ser reproducción de lo publicado cuatro años antes, durante la guerra contra el Paraguay (al parecer en La Tribuna), y dedicado al entonces presidente Mitre. 

				

				
					9 Se habían conocido en 1852 a bordo del Prince, en el viaje entre Montevideo y Río de Janeiro, cuando los Mansilla se dirigían a Europa. Enemistado con Urquiza, Sarmiento, que regresaba a Chile, confirma ese encuentro en su Campaña en el Ejército Grande Aliado de Sud América (1958, pp. 254-255). Durante la guerra contra el Paraguay, Lucio Victorio reanudó la estrecha amistad que lo unía a Domingo Fidel Sarmiento, hijo de Benita Martínez y (adoptivo) de Domingo F. Sarmiento, desde los tiempos de la Guardia de Rojas, cuando al parecer colaboraron en la traducción de París en América, de Eduardo de Laboulaye, publicada entre junio y octubre de 1864 en Correo del Domingo. “Dominguito”, ahora oficial jefe de la 4ª compañía en el batallón dirigido por Mansilla, resultó muerto en Curupaití. Mansilla tuvo ocasión de saludar a Francisco Solano López (al parecer se habían conocido en París) cuando este se entrevistaba con Mitre el 12 de septiembre de 1866.

				

				
					10 Véase Lucio Norberto Mansilla, 1860, p. 21.

				

				
					11 Véase Santiago Arcos, 2000, pp. 35-39. Arcos era amigo de Domingo F. Sarmiento, con quien en 1847 había coincidido en los Estados Unidos de América, de donde viajaron juntos a Chile. Después apoyó la causa de Buenos Aires, hasta militar como voluntario en el ejército de Bartolomé Mitre que combatió contra la Confederación.

				

				
					12 Santiago Arcos, 1860, p. 11.

				

				
					13 Por lo demás, consideraba ya sobradamente conocida “la faiblese des tolderías” (Arcos, 1865, p. 406) cuando Rosas, sabedor de esa debilidad, emprendió en 1833 la campaña que tiempo después lo llevaría a ser celebrado oficialmente como “Héroe del Desierto”.

				

				
					14 Según Julio Caillet-Bois, se habían refugiado allí varios sobrinos de Daniel Videla Domínguez: Escolástico, Dionisio, Juan María y Juan de Dios (Mansilla, 1947, p. 165, nota 5).

				

				
					15 Manuel Baigorria, 2006, p. 174. 

				

				
					16 Lo había fundado Juan Esteban Pedernera en 1857, al norte del paso del Lechuzo, en el río Quinto, cuando era comandante de las tropas de aquella circunscripción. 

				

				
					17 Santiago Estrada, 1872, pp. 106-107.

				

				
					18 Estrada, 1872, p. 115.

				

				
					19 Cuando hay discrepancias, prefiero las fechas que constan en la relación que Mansilla envió desde Villa de Mercedes al general Arredondo el 18 de abril de 1870 («Excursión a los indios. Cuadro completo del estado de los toldos», en Caillet-Bois, 1946, pp. 147-152) a las que aparecen o se pueden deducir en Una excursión a los indios ranqueles. Esa relación se publicó en La Tribuna el 11 de mayo del mismo año.

				

				
					20 Doy por buena la revisión de los números de La Tribuna llevada a cabo por Julio Caillet-Bois y que consta tanto en su artículo publicado en el Boletín de la Academia Argentina de Letras (1947, p. 132, nota 2) como en nota a su edición de Una excursión a los indios ranqueles (Mansilla, 1947: pp. XXXV-XXXVI), aunque no se ajuste a lo que puede leerse en su prólogo, donde se dice que a las cartas publicadas en La Tribuna se añadían “cuatro cartas, un epílogo y un mapa inéditos” (p. XXII). Caillet-Bois se había referido a esas “cuatro cartas y un epílogo inéditos” (1944, p. 234) en “Lucio Victorio Mansilla”, ensayo publicado en la Revista de la Universidad de Buenos Aires que sirvió de base para el prólogo de la edición. Sin duda se olvidó de corregir el dato.

				

				
					21 Caillet-Bois, 1947, p. 132. Después, en los últimos meses de ese año, La Tribuna publicó las entregas de la novela Pablo o la vida en las pampas que Eduarda Mansilla había publicado en París y en francés en 1869, y que su hermano se encargó de traducir.

				

				
					22 ¡Bueno es el mundo! ¡Bueno! ¡Bueno! ¡Bueno / Como de Dios al fin obra maestra. / Por todas partes de delicias lleno, / De que Dios ama al hombre, hermosa muestra!: versos del poema María (Madrid, En el Gabinete Literario, 1840, p. 65, dedicado por el autor “A su querido Pepe Espronceda”). José de Espronceda había contribuido a su difusión al utilizarlos como epígrafe del canto II, “A Teresa”, de El Diablo Mundo. Mansilla ya había recordado esos versos y algunos más en «Recuerdos de Egipto» y en el diario de su viaje a Oriente.

				

				
					23 Parece que un comentario de Mansilla sobre el libro La Plata. Étude historique, que Arcos había publicado en París en 1865, apareció entre septiembre y octubre de ese año en La Revista de Buenos Aires. Arcos murió en 1874, en París, donde, enfermo de cáncer, se suicidó arrojándose al Sena.

				

				
					24 Hacia 1860 cabe situar la iniciación de Mansilla en el estudio del griego con Monsieur de Rouzy y por sugerencia de Arcos, según consta en el capítulo XXX de Una excursión a los indios ranqueles. 

				

				
					25 Aquellos días del Paraguay guardan probablemente relación con la navegación en bote por los grandes ríos de la zona que Mansilla habría realizado en compañía de Benigno López, hijo del presidente paraguayo Carlos Antonio López, a finales de 1852 o principios de 1853, o quizá cuando se ausentó de Paraná para viajar a Asunción en junio de 1859 (Auza, 1978, p. 127). Esa aventura es la referida por Enrique Kitt en su «Noticia biográfica» que sirvió de prólogo a la segunda edición de Una excursión a los indios ranqueles (1877, I, pp. v-viii). Carlos Antonio López murió en septiembre de 1862 y su hijo Francisco Solano López asumió la presidencia del país el 16 de octubre de ese año. No tardó en confinar a su hermano en el interior del país por sus ideas liberales. En 1868 Benigno fue arrestado y finalmente fusilado, bajo la acusación de haber participado en una conjura.

				

				
					26 En las causeries tituladas «Autores, astrónomos y libros para la exportación» y «Autores y escritores» recogió esa anécdota, también registrada en el capítulo VIII de Una excursión a los indios ranqueles, aunque aquí sin precisar que se tratara del mismo vecino de San José del Morro (San Luis). La versión más detallada se encuentra en la segunda de las causeries mencionadas, publicada en el folletín de Sud-América el 2 de abril de 1890: “Les he contado a ustedes ―es probable, porque soy muy repetidor― el cuento de Santiago Arcos, cuando encarándolo a don Paco le decía: ‘Usted se aburrirá mucho aquí, señor don Paco, solo, sin mujer, sin familia. Y don Paco, paseando la vista por el horizonte de sus vastos dominios: ‘No, señor don Santiago; aquí me lo paso pensando, pensando, pensando...’ Y Santiago: ‘¿Y en qué piensa usted, señor don Paco?’ Y don Paco, con cara muy sandia: ‘En nada, en nada, en nada...’” (Mansilla, 1997, p. 64). 

				

				
					27 En 1863, en el periódico El Argentino de Paraná, Hernández había publicado lo que ese mismo año sería el folleto Rasgos biográficos del general Ángel Vicente Peñaloza, luego Vida del Chacho, donde quedaba de manifiesto la conducta criminal de los secuaces de Bartolomé Mitre, así como la complicidad alevosa de Domingo F. Sarmiento. 

				

				
					28 En la carta relativa a los combates de Boquerón y del Palmar, Francisco Seeber se refería al lucido papel desempeñado entonces por Maximio Alcorta: “uno de los capitanes, a quien estoy ligado tan asiduamente que me visita con frecuencia y se entusiasma con las glorias que conquistará en esta guerra, teniendo verdadera fruición por la pelea” (Seeber, 1907, p. 142). En esa y en otras ocasiones recordó también a Mansilla, elogiosamente.

				

				
					29 En Cuentos de tropa (entre indios y milicos), libro publicado bajo el seudónimo “Fortún de Vera”, José Ignacio Garmendia incluyó «El miliciano Rojas (romance de campamento “punteao” en dos tonos)» (1891, pp. 95-251), y en él la historia del cabo Gómez (Leonardo ahora, y esa no era la única discrepancia), ocasión para referirse a su “distinguido amigo” el sargento mayor don Lucio V. Mansilla, un corazón “siempre dispuesto a amar y perdonar, las miserias de la vida, cuando en esto no se proporciona un estímulo a la perversidad” (p. 225). 

				

				
					30 El artículo de Roberto Millán (1969) permite precisar el nombre de Belisario Guzmán, así como los de Macario Rodríguez y Juan Mendoza, también cabos.

				

				
					31 “Mi comitiva se componía de dos sacerdotes franciscanos de la Propaganda Fide, fray Marcos Donati y fray Moisés Álvarez, del mayor D. Lemlemni [sic], del ayudante mayor D. Demetrio Rodríguez, de los subtenientes D. Enrique Ozaroski [sic] y D. Camilo Arias, de un asistente por persona, y de seis caballerizos”, enumeraba en su informe para el general Arredondo, para recordar poco después que “iba solo con veinte hombres desarmados”, según hizo saber al primer indio que encontraron, por medio del lenguaraz Francisco Mora (Caillet-Bois, 1946, p. 147). Dos soldados habían regresado con noticias para Arredondo y Racedo antes de que el grupo se internara en los montes del Cuero, lo que también complica el recuento de los expedicionarios.

				

				
					32 La causerie «Pérez» (Mansilla, 1997, pp. 47-53) habría de recordar a Camilo Arias y a Rufino Pereyra (o Pereira), y de completar la historia del último.

				

				
					33 Mansilla lo recordó herido en Curupaití en la causerie «Juan Patiño» (1889, I, pp. 265-278), donde reaparecían Eduardo Dimet, José Ignacio Garmendia y Maximio Alcorta. 

				

				
					34 Entre quienes celebraron su llegada a los toldos de Mariano Rosas se contaban “cuarenta o cincuenta cristianos refugiados en «Tierra Adentro» por diversas causas”, según Mansilla informaba al general Arredondo (Caillet-Bois, 1946, p. 148).

				

				
					35 Ravelo fue desde 1835 hasta 1852 uno de los edecanes de Rosas, y comandante del regimiento Restauradores, veteranos de raza negra que sirvieron a veces de escolta al gobernador.

				

				
					36 La documentación de la época lo registra al parecer con el nombre de José Massias (Fernández, 1980, IV, pp. 361 y ss). 

				

				
					37 Entre seiscientos y ochocientos, calculaba en el epílogo de Una excursión a los indios ranqueles. En su informe para el general Arredondo la cantidad se elevaba hasta “unos mil cautivos grandes y chicos” (Caillet-Bois, 1946, p. 151).

				

				
					38 Así lo hizo constar en su informe para el general Arredondo, y también que había enviado el aviso a través de la línea de fortines. En cuanto a la invasión de Santa Fe, Mansilla la atribuía a “los indios del Toai, dependientes de Calfucurá” (Caillet-Bois, 1946, p. 152), situados al este de Leubucó y por lo tanto más próximos a las Salinas Grandes.

				

				
					39 Avendaño, 2004, p. 100.

				

				
					40 Véase Meinrado Hux, 1991, p. 137.

				

				
					41 “Los indios del cacique Ramón, conocidos por indios del Rincón, son casi todos sembradores. Ramón lo hace en grande escala. También siembran los de Mariano y de Baigorrita, pero no tanto”, había informado Mansilla al general Arredondo (Caillet-Bois, 1946, p. 150).

				

				
					42 A pesar de su notable presencia en el relato, Mansilla no lo menciona en el epílogo al referirse a los sesenta capitanejos de las tolderías ranquelinas, de los que solo nombra a cincuenta y nueve. Tampoco incluye a Wenchenao, que asaltó las cargas de la expedición y con quien parecía relacionada la invasión en la provincia de San Luis de la que llegó noticia hasta las tolderías de Mariano Rosas. En la mencionada relación de Mansilla, antes de Achauentrú aparece Manuel: quizá se tratara de Manuel López, el indio educado en Córdoba que los expedicionarios encontraron cuando regresaban de las tolderías; eso sin olvidar que Achauentrú también se llamaba Manuel López, según Caillet-Bois (Mansilla, 1947, p. 12, nota 3).

				

				
					43 En su relación al general Arredondo consta como “un indio Villarruel, hijo de una cristiana de Junín” (Caillet-Bois, 1946, p. 148). No es imposible que este y otros personajes fueran en alguna medida elaboraciones exigidas por el interés que Mansilla pretendía dar a su relato. 

				

				
					44 Alberdi, ideólogo de la Constitución de 1853, se había establecido desde ese mismo año en París como representante de la Confederación Argentina, y se convirtió en exiliado al imponerse las tesis de Buenos Aires tras la batalla de Pavón. Su posición se agravó al tomar partido por el Paraguay en la guerra de la Triple Alianza y al apoyar a Urquiza para las elecciones presidenciales de 1868.

				

				
					45 En febrero de este año murió en Argel su nieta Emelina, hija de María Luisa, quien no tardó en volver a Buenos Aires, donde falleció el 21 de julio de 1885. En 1889 lo hizo en París su hijo León Carlos.

				

				
					46 Entre-nos. Causeries del jueves, 1889, tomo II, p. 207.

				

				
					47 Mosaico. Charlas inéditas, 1997, p. 147. Los “lomos negros” eran los federales que en 1835 retiraron su apoyo a Rosas, a diferencia de los federares netos o “apostólicos”.

				

				
					48 Entre-nos. Causeries del jueves, 1889, tomo I, p. 207.

				

				
					49 Caillet-Bois (1944, p. 238, y nota 1; 1949, p. XXXI, y nota 53) se refiere a unos “Estudios morales. Pensamientos (sacados de mis libros de memorias) por Lucio V. Mansilla. Buenos Aires 1864. Es una colección de ciento setenta y cuatro máximas y un post-scriptum firmados en Rojas, año 1862 y 1863”.

				

				
					50 Mansilla, 1896, p. 135.

				

				
					51 Mansilla, 1899, p. XVI.

				

				
					52 Mansilla, 1899, pp. XI y 94.

				

				
					53 También volvió a quedar patente el interés de Mansilla por la frenología, que podría remontarse a sus primeros días de Londres en 1851, cuando al parecer visitó a Cornelius Donovan, quien en 1842 había fundado la London School of Phrenology (luego el London Phrenological Institute). Ese interés puede advertirse reiteradamente en Una excursión a los indios ranqueles, donde no se pierde ocasión de describir el carácter y las actitudes de sus personajes en función de los relieves apreciados en sus rostros, convicciones “científicas” que Mansilla aprovechó incluso para informar sobre su escasa aptitud personal para la música y sobre la depresión craneana que confirmaba esa carencia.

				

				
					54 Mansilla, 1899, p. 249.

				

				
					55 Epumer fue recluido en la isla Martín García hasta que quedó en libertad en 1883, al parecer por intervención del senador Antonino Cambaceres, quien lo acogió en su estancia “El Toro”, partido de Bragado.

				

				
					56 En años anteriores se habían ido entregando distintos miembros de su grupo, con sus familias. De los mencionados en Una excursión a los indios ranqueles, lo habían hecho el lenguaraz Francisco Mora, el capitanejo Bustos, Juan Villarreal y Linconao Cabral. Ramón Cabral participó en 1882 en la fundación de Victorica (La Pampa), en cuyas proximidades habría de fallecer en 1900 (en General Acha).

				

				
					57 Es lo que cabe deducir del Diario de sesiones de la Cámara de Diputados correspondiente a los días 19 y 24 de agosto de 1885 (Lojo, 2012, pp. 33-35).

				

				
					58 Mansilla, 1889, I, pp. 207-208.

				

				
					59 Mansilla, Rozas, 1899, p. 57.

				

				
					60 Mansilla, Rozas, 1899, p. 76.

				

				
					61 Mansilla, Rozas, 1899, p. 214.
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